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	Hell of Books se complace en traer para ti esta traducción completamente gratis. Te pedimos encarecidamente que, si tienes este documento, tengas tantita vergüenza y te calles. No nos gustan las personas chismosas que van y le cuentan a la autora que sus trabajos se están leyendo en otros idiomas de manera no oficial. Si eres booktoker y recomiendas este libro, no menciones que lo encontraste en español y no compartas enlaces públicamente en dónde puedan descargarlo. Y no olvides dejar tus comentarios en tus redes sociales, reseñar en Goodreads y Amazon, recomendar a la autora y si puedes apoyarla comprando sus libros. Recuerda que así nos beneficiamos todos. Puedes continuar con tu lectura. 😊
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SINOPSIS

	 

	La familia Addams se encuentra con Miami en esta breve y tórrida comedia romántica de brujas de la autora de bestsellers internacionales Alexis Daria. Perfecto para los fans de Erin Stirling y Juliette Cross.

	Bienvenidos a Isla Bruja, un enclave mágico secreto donde viven las familias de brujas latinas más ricas y poderosas.

	Cuando Catalina Cartagena regresa a casa para la boda de su hermana mayor, se sorprende al descubrir que su futuro cuñado está poseído por un demonio. Para empeorar las cosas, todos los demás parecen estar bajo el hechizo del demonio, excepto Diego Paz, hermano menor del novio y rival de la infancia de Catalina.

	A solo tres días de la boda, Cat debe unir fuerzas con su sexy némesis para romper el hechizo y derrotar al demonio. Si fracasan, las fuerzas demoníacas controlarán a dos de las familias de brujas más poderosas de Isla Bruja.

	Solo hay una cama en el mágico B&B, y es hora de que estas brujas se vuelvan malvadas... en más de un sentido.

	 


 

	 

	Para todas las brujitas a las que les dijeron que eran “demasiado” para cualquier cosa.

	¡Eres mágica!
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	CATALINA “CAT” CARTAGENA

	30 años. Diseñadora de moda de alta costura mágica. Encantamientos, alquimia de tejidos y telequinesis. Competitiva y ambiciosa.

	 

	DIEGO PAZ

	Némesis de Cat en el instituto convertido en interés amoroso. 30 años. Chef de Miami. Alquimia culinaria. Coqueto y protector.

	 

	EL CAPITÁN

	Espíritu inmortal del agua. Capitanea el taxi acuático Isla Bruja. Actualmente adopta la forma de un chico de 18 años.

	 

	ROSALINDA CARTAGENA VARGAS

	Madre de Cat. Exorcismos y nigromancia. Azafata suprema.

	 

	BENITO CARTAGENA

	Padre de Cat. Asesor financiero y astrológico. Indulgente.

	 

	CAROLYN “CARO” CARTAGENA

	Hermana mayor de Cat. 31 años. Dulce pero pasivo agresiva.

	 

	CRYSTAL CARTAGENA

	Hermana menor de Cat. 28 años. La graciosa.

	 

	CLEO CARTAGENA

	Hermana menor de Cat. 20 años. La bella del baile.

	 

	CORINNE CARTAGENA

	Hermana menor de Cat. 18 años. Traviesa.

	 

	TÍO NESTOR DE LEÓN

	Tío abuelo de Diego. Propietario de la Posada del Nido de la Arpía y coleccionista de capas. Charlatán.

	 

	ABUELA

	Abuela de Cat. Magia de glamour y magia de baile. Fuerza de la naturaleza.

	 

	MATTEO PAZ

	Hermano mayor de Diego. Rata de gimnasio.

	 

	LORENZO PAZ

	Hermano pequeño de Diego. Bromista.

	 

	JOSEFINA PAZ DE LEÓN

	Madre de Diego. Gran Sacerdotisa de la Luna de El Templo de la Luna. Altanera.

	 


CAPÍTULO UNO
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	No hay lugar como el hogar, ¿verdad? Bueno, en mi caso, es verdad. No hay ningún lugar como Isla Bruja, hogar de brujas ricas, fantasmas inquietos y chisme desenfrenado.

	Pero con la boda de mi hermana mayor a solo tres días, ni siquiera yo puedo inventarme una excusa para no volver a casa. Al fin y al cabo, soy la dama de honor.

	Tras un vuelo directo de Nueva York a Miami, tomo un taxi hasta uno de los parques del paseo marítimo. Hay un pequeño embarcadero de madera que los demás turistas ignoran, pero, por supuesto, yo puedo verlo. Arrastro mi equipaje hasta el final y busco una moneda en el bolso. Mis dedos tocan un trozo de papel rígido y lujoso, y en su lugar saco la invitación de la boda.

	Sin poder evitarlo, la leo por enésima vez, escuchando las palabras en la voz de mi madre.

	Están cordialmente invitados a la boda de Carolyn Maria Cristina Cartagena Vargas y Matteo Alejandro Paz De León, organizada por Benito y Rosalinda Cartagena Vargas.

	Acompáñanos bajo la luz de la Luna para presenciar la mágica unión matrimonial de Caro y Matteo.

	Esta invitación admite al portador más un invitado.

	En la parte inferior, en letra burbujeante, mi hermana Caro garabateó,

	Cat, por el amor de Sol, ¡trae un acompañante!

	Resoplo y vuelvo a meter la invitación en el bolso. ¿Quién se cree que es mi hermana? Aunque tuviera un acompañante, no lo llevaría, aunque solo fuera para demostrarle a Caro que no puede mangonearme. Como segunda mayor, hace tiempo que acepté mi misión de mantenerla a raya.

	Incluso en su propia boda.

	Rebuscando en mi bolso, encuentro una moneda de 25 centavos y la tiro desde el extremo del muelle. Desaparece antes de caer al agua. Un momento después, aparece un barco motor azul y blanco con un pequeño camarote, timoneado por un joven delgado, muy bronceado y de sonrisa relampagueante.

	Parpadeo sorprendida 

	—¿Es usted El Capitán?

	Se quita la gorra blanca y dorada de capitán y se inclina en su asiento. 

	—A sus órdenes, mi sirenita.1 Llámeme Cap.

	Se baja los lentes de sol y me guiña un ojo.

	Resisto el impulso de regañar a un antiguo espíritu del agua por coquetear conmigo y, en lugar de eso, hago un gesto ante su aspecto.

	—¿Qué le ha pasado a tu... yo?

	La última vez que visité a mi familia y usé el taxi de los espíritus del agua, El Capitán tomó la forma de un viejito canoso que olía a cerveza y refunfuñaba en español. No un Casanova de dieciocho años.

	Se encoge de hombros. 

	—Necesitaba un cambio. Vámonos, muchacha.

	Cap chasquea los dedos y mi equipaje rebota alegremente en el barco. Lo tomo de la mano y dejo que me ayude a subir. Los asientos son de felpa y un pequeño toldo nos protege del sol de Florida. Toca el timón y, un segundo después, nos ponemos en marcha. Detrás de nosotros, el muelle brilla y desaparece de nuestra vista.

	El pequeño barco abandona la orilla y se adentra en las aguas abiertas de la bahía de Biscayne en dirección a Isla Bruja, una isla en forma de media luna que está y no está. Fue fundada en 1915 por unas cuantas familias latinas mágicas procedentes de las islas del Caribe: los Cartagenas y los De León de Puerto Rico, la familia Paz de República Dominicana, los García de Cuba, etcétera.

	Envuelta en una niebla mágica, Isla Bruja es invisible para los humanos y sus barcos la atraviesan. Nadie ha conseguido medirla ni cartografiarla, ya que la isla cambia de forma y tamaño según el poder mágico de sus habitantes.

	Aunque nací allí, he estado tan desconectada en los últimos cinco años que una parte de mí teme que la isla no se me revele. Pero confío en mi conductor.

	El barco de Cap surca las aguas con facilidad y, tras unos minutos de silencio, mira por encima del hombro. Puedo ver mi reflejo en los cristales de sus lentes de sol.

	—¿Cómo estás, Catalina? Hace un minuto que no te veo. ¿Dónde has estado?

	—Aquí y allá. En Nueva York. París. Milán. Londres.

	—¡Viajera del mundo!

	—La Semana de la Moda nunca descansa, y los diseñadores tampoco.

	—¿Sigues haciendo vestidos?

	Por supuesto que Cap sabe de mi vida anterior como diseñadora de alta costura mágica. Todos en Isla Bruja saben todo sobre todos los demás. El Capitán es técnicamente la forma corpórea de antiguas energías elementales, pero incluso él está al tanto de los últimos chismes.

	El barco golpea una ola y se encabrita. El Capitán lanza el dedo corazón al agua y grita: 

	—¡La concha de tu madre!

	—Lenguaje, Cap —le digo juguetonamente.

	Me sonríe y le agradezco la interrupción. Si le digo que me fui a Nueva York porque me quemé por arte de magia, se lo repetirá a todos sus clientes hasta que algún otro chisme jugoso capte su atención.

	A medida que el barco atraviesa la bruma que oculta Isla Bruja a la vista humana, la isla va tomando forma ante nosotros, y suspiro de alivio cuando veo bien mi antiguo hogar por primera vez desde mi última visita hace casi dos años. Sorpresa, sorpresa: el muelle que conduce a la propiedad de mis padres se ha convertido en un lugar de dos niveles con lo que parece un bar en el centro.

	Cap guía el barco por el nivel inferior del muelle. Las cuerdas salen disparadas y se sujetan a los postes de amarre.

	—Aquí estamos, mi sirenita. Hogar, dulce hogar.

	Hogar, sí. Dulce es probablemente una exageración.

	Antes de poder entrar, debo entregar el pago.

	Cierro los ojos y me toco el pecho. Ha pasado tanto tiempo desde que usé mi magia, que tarda un momento en llegar. Finalmente, siento un cosquilleo en las yemas de los dedos y una luz aparece a su alrededor. Recojo la amorfa bolita de energía y la saco de mi interior, sosteniéndola con cuidado entre los dedos como si fuera un pegajoso trozo de algodón de azúcar. Se la paso a Cap, que la toma y se la mete en la boca. Sus ojos brillan tras los lentes de sol y asiente.

	—El viaje está pagado. Bienvenida de nuevo a Isla Bruja, Cat.

	—Gracias, Capitán.

	Mis maletas se elevan en el aire y suben alegremente por el muelle hacia el patio trasero de la casa.

	Me dispongo a abandonar el barco, pero el brazo de Cap sale disparado como un rayo. Una mano fuerte me rodea la muñeca y lo miro sorprendida.

	Se quita los lentes de sol y sus ojos son del más brillante azul verdoso, como las aguas tropicales. Su expresión es seria y de repente parece veinte años mayor. Todo rastro de la coqueta juventud ha desaparecido. 

	—Cuidado, Catalina Cartagena —me advierte, con voz más grave de lo que era.

	Asiento. 

	—Lo tendré.

	Ha pasado tiempo, pero sé cómo tratar a mi familia.

	Me suelta y subo al muelle. Cuando me giro para despedirme, él y el barco ya han desaparecido. Me doy la vuelta y subo las escaleras.

	Bienvenida a Isla Bruja.

	Uno pensaría que, después de dos años fuera, alguno de mis muchos familiares se molestaría en saludarme, pero no. El terreno entre la casa y el agua está vacío y tranquilo.

	Mientras crecía, nuestra casa era una pequeña mansión modesta. Lo bastante grande como para que mis cuatro hermanas y yo tuviéramos cada una nuestra propia habitación, pero Caro y yo compartíamos entonces el cuarto de baño. No puedo contar las veces que, de forma pasivo-agresiva, desplazó mi secador de cabello a mi lado del lavabo cada vez que se atrevía a estar más de un centímetro por encima de su línea divisoria imaginaria.

	Ahora, Casa Cartagena es una de las fincas más grandiosas de la isla. Probablemente ha crecido desde la última vez que la visité. Desde luego, es más grande de lo que era cuando empecé mi encantador negocio de diseño de moda a los quince años.

	Ese negocio ayudó a mi familia a ascender, y nuestra casa creció por voluntad propia.

	Me detengo y miro a mi alrededor. ¿Es ésta la casa adecuada? Claro, el muelle es nuevo, la piscina es más grande y hay... ¿una pista de tenis? Oh, por el amor de Tierra. ¡Ninguno de nosotros juega al tenis!

	Y en mi opinión, las columnas griegas que adornan la puerta trasera son un poco exageradas, pero desde luego no lo diré a oídos de la Casita.

	Por lo demás, la estructura básica y el diseño son parecidos a como los recuerdo. Líneas blancas y limpias, ventanas arqueadas y un tejado de tejas rojas. Todo rodeado de una sobreabundancia de palmeras, por supuesto.

	Pero no veo ningún rastro de gente, lo cual es extraño, teniendo en cuenta que aquí se va a celebrar una boda dentro de solo tres días.

	Ni siquiera escucho música, ni a nadie gritando desde adentro.

	Hay pabellones alrededor de la casa, pero como miembro de la familia Cartagena, no pueden impedirme la entrada. Aun así, cuando llego a la línea de guardias, siento una ligera presión en la piel, como si atravesara una membrana invisible.

	Mi equipaje me espera en la puerta trasera. La abro y entro. El aire es benditamente fresco después de la humedad del exterior. Ni siquiera las brujas pueden controlar el clima de Florida. Mis maletas me siguen adentro.

	—Suban a mi habitación —les digo, y el hechizo de Cap las pone en camino.

	Ahora ¿Dónde están todos?

	—¿Hola? ¿Alguien en ca… Whoa, ¿qué pasa con todas las cámaras?

	Al menos tres personas con cámaras de vídeo montadas en el hombro se dirigen hacia mí, y los lentes oscuros me miran como ojos. Los operadores de cámara no dicen nada.

	Levanto una ceja. 

	—¿No tengo que firmar una autorización o algo así?

	—¿Cat? Cariño, ¿eres tú?

	Me giro al escuchar la voz de mi madre. Entra en la habitación, precedida por el clic-clic de sus característicos tacones de aguja.

	Es alta y despampanante, de cabello negro liso, piel morena dorada y ojos oscuros que guardan todos los secretos de la muerte.

	Después de todo, es una nigromante.

	Yo me parezco a ella, menos en lo de los ojos de muerte. Mis poderes se inclinan más hacia los encantamientos y la alquimia. Y para disgusto de mamá, mi vestuario últimamente tiende al negro neoyorquino.

	Se acerca con un vestido ajustado rojo sangre, que para ella es ropa informal. Se inclina para besarme la mejilla y percibo el aroma de su perfume, que me recuerda a las flores tropicales después de una lluvia torrencial.

	—Hola, mamá.

	—Cat, me alegro de que por fin estés aquí. Vas a tener que trabajar el doble para conseguir suficiente grabaciones.

	Arrugo el rostro, confundida. 

	—¿Grabaciones para qué?

	—¡El vídeo de la boda, por supuesto!

	—Mamá, ¿no te parece exagerado? ¿Qué hay, tres, cuatro, cinco cámaras? ¿Cuántos ángulos necesitas?

	Mamá se ríe. 

	—Oh cariño, este es solo el equipo del primer piso. Hay más cámaras arriba.

	—¿Más? ¿Qué están filmando, un documental?

	—Solo queremos asegurarnos de que se graba cada aspecto del gran día de Caro.

	—Pero la boda no es hasta dentro de tres días. ¿Cuánto tiempo llevan aquí las cámaras?

	La voz de mamá se vuelve distraída y soñadora. 

	—¿Sabes qué? No me acuerdo bien. Quizá tu padre lo sepa. ¡Benito!

	Una nube de truenos rugiente aparece a su lado. Se escucha un fuerte crujido y, de repente, mi padre está allí, con volutas de niebla disipándose a su alrededor. Lleva una camisa de guayabera rosa rubor y pantalones blancos con sandalias de cuero. Lleva el cabello oscuro peinado hacia atrás y el bigote perfectamente peinado, como siempre. Pasa un brazo por la cintura de mi madre y la abraza.

	—¿Sí, Rosalinda, mi amor? Oh, Cat, ¡has vuelto! ¿Cómo te ha tratado Nueva York?

	Suelta a mamá y se acerca para abrazarme. Huele reconfortantemente a ron e incienso.

	—La marca acaba de terminar otra exitosa Semana de la Moda —le digo—. Estoy deseando relajarme mientras esté aquí.

	Me acaricia el cabello como cuando yo era niña. 

	—Qué bueno, mija. Eso es bueno.

	Sus estrechos ojos avellana suelen ser penetrantes, pero hoy parecen un poco desenfocados. No ha dejado de acariciarme la cabeza, así que me escabullo de su mano y me pongo al lado de mamá.

	—Cat tiene una pregunta que hacerte, Benito —dice—. Cat, ¿cuál era tu pregunta? No me acuerdo.

	Tiene la misma mirada soñadora. ¿Les está afectando el estrés de la boda? ¿Están drogados?

	—Uh, bien, mi pregunta. ¿Cuánto tiempo han estado estas cámaras aquí? —Pregunto.

	Papá parpadea. 

	—¿Cámaras? Sí, las cámaras están aquí. Tendrán que grabar bastantes entrevistas individuales, ¿bien?

	—¿Entrevistas? ¿Para un vídeo de boda? ¿Qué demonios está pasando aquí?

	Mamá hace una mueca. 

	—Cariño, no digas palabrotas delante de la cámara. Es de mal gusto.

	Suspiro. Así es mi madre. Preocupada por las apariencias, como siempre. Es hora de cambiar de tema. 

	—¿Dónde están los demás?

	Mamá sonríe a las cámaras antes de responder. 

	—Tus hermanas están en el salón de baile.

	—Voy a buscarlas.

	—Hasta luego, cariño. No te olvides de tus entrevistas.

	—¡Claro, mamá!

	Sí, claro. No voy a hacer ninguna entrevista.

	Me despido de ellos con la mano y me meto en un pasillo que espero que me lleve al salón de baile. Con lo que ha cambiado la casa, quién sabe qué habrá aparecido desde la última vez que estuve aquí.

	Deambulo durante quince minutos en busca del salón de baile. Mi viaje me lleva a través de un patio embaldosado lleno de exuberante vegetación que huele y suena como una selva tropical. Luego me pierdo un rato en un pasillo de piedra con eco, donde las motas de polvo flotan en haces de luz que vienen de ninguna parte. También paso por varios salones de estilo clásico de Miami, con líneas blancas y limpias y algún que otro toque de beige o azul.

	En el último de ellos, algo enmarcado en la pared me hace detenerme.

	¿Quién demonios ha puesto aquí mi título de instituto?

	Lo miro un momento y sigo caminando, pero los recuerdos no se dejan atrás tan fácilmente.

	Como todas las demás brujas jóvenes de aquí, me gradué en la Academia Preparatoria Isla Bruja.

	A diferencia de todas las demás, me gradué como Salutatorian2.

	Sí, eso es. Salutatorian.

	Maldito. Segundo. Lugar.

	En ese momento, sentí que era el peor momento de mi vida. Tonto, ¿verdad? Pero había estado luchando duro por el puesto de valedictorian3 Por desgracia, mi rival, Diego Paz, había estado compitiendo por él con la misma fiereza. Cuando llegamos al último año, mi negocio de moda ya estaba en auge. La noche antes de un examen final, me quedé hasta tarde para terminar un vestido para la madre de Diego, de todas las personas. Es la actual Suma Sacerdotisa de la Luna de El Templo de la Luna, y rechazarla no había sido una opción, aunque había sido una pesadilla trabajar con ella. Lo juro por Sol, esta mujer exigió tantos ajustes en el diseño que es un milagro que quedara algo del vestido. Resumiendo, no me fue tan bien en la prueba de adivinación como me hubiera ido normalmente. Ese pequeño error le dio a Diego la ventaja que necesitaba para llevarse el primer lugar.

	Hasta el día de hoy, me pregunto si la pendeja de su madre lo hizo a propósito.

	Amargada, ¿quién yo?

	Pero tengo que superarlo. El hermano mayor de Diego está a punto de casarse con mi hermana, y toda la familia Paz estará unida a la mía para siempre. Todo porque mis creaciones nos hicieron famosos. Antes de eso, mi padre solo era un asesor financiero y astrológico de las familias más ricas de Isla Bruja. Ahora, los Cartagenas son una de las familias más ricas de Isla Bruja.

	De ahí esta maldita fusión corporativa. Quiero decir, boda.

	Finalmente encuentro el salón de baile y, santo cielo, es cuatro veces más grande que la última vez que estuve aquí. Está decorado como algo sacado de Versalles, lo que está bien si eres un miembro de la realeza francesa muerto, pero es un poco raro para una familia de brujas puertorriqueñas. Hay mesas redondas alrededor de la sala, preparadas para la cena de ensayo de esta noche y la recepción del domingo.

	Mi hermana mayor, Caro, está de pie entre Matteo Paz, su futuro marido, y nuestra hermana Crystal. Cuatro operadores de cámara merodean a su alrededor formando un círculo. Nuestras dos hermanas menores, Cleo y Corinne, no aparecen por ninguna parte.

	Caro es más baja que yo, pero aparte de eso, podríamos ser gemelas. Los mismos ojos oscuros de gato, nariz recta, barbilla puntiaguda y piel marrón dorada. Crystal nos supera a las dos y tiene una gran personalidad. Caro es dulce, pero prepotente. Crystal es divertida, aunque a veces su humor tiende a la maldad.

	¿Y yo? Yo soy la ambiciosa. La competitiva.

	Los rasgos de Caro son un poco más delicados y bonitos que los míos, y después de años de comparar nuestros rostros y quedar segunda, decidí diferenciarme pateando traseros en la escuela. ¿Y qué si no era la guapa o la graciosa? Yo era la lista. Sobresalía en todas mis clases, y mi magia es más poderosa que la de ellas dos juntas.

	Era.

	Mi magia... era más poderosa.

	Mierda. Tengo que recordarlo. Es fácil no pensar en ello en Nueva York, pero aquí, todo el mundo espera que sea como era antes.

	El prometido de Caro es bastante guapo, aunque demasiado arreglado para mi gusto. Las facciones de Matteo parecen de bronce, frías e inflexibles. Sus pantalones y camisas de botones oscuros se adaptan perfectamente a su físico de culturista y no tienen arrugas, así que debe de ser magia. Sus mocasines de cuero italiano hechos a medida cuestan probablemente más que mi sueldo anual.

	Por suerte para mí, aún tengo acceso al dinero de mi familia, aunque no a su poder. Me rompo el culo trabajando en Nueva York porque quiero, no porque necesite el dinero. Si no puedo ser la mejor en diseño de moda encantada, maldita sea, seré la mejor con las telas.

	Avanzo hacia el salón de baile. Caro me ve primero.

	—¡Cat! Estás aquí. —Me abraza y Crystal se une a ella. El aroma de sus perfumes amenaza con abrumarme y resoplo. O quizá no sea el perfume, sino lo mucho que las he echado de menos. Caro es solo un año mayor que yo, y Crystal es dos años más joven que yo. Cuando éramos niñas, éramos el grupo de brujitas más unido que hayas visto. A pesar de nuestras diferencias, ha sido duro estar tanto tiempo lejos de ellas. Es como echar de menos una parte de mí.

	Caro me hace señas para que me acerque a su prometido. 

	—Cat, ven a conocer a Matteo.

	Espero a que Crystal me diga que ya he conocido a Matteo varias veces, que todo el mundo conoce a todo el mundo en Isla Bruja. Es nuestra dinámica, Crystal diciendo las cosas sin rodeos que Caro y yo pensamos pero que nunca diríamos en voz alta. Pero cuando miro a Crys, solo tiene una amplia sonrisa de felicidad en el rostro, como si nunca hubiera sido tan feliz como en este momento.

	Entrecierro los ojos. Esto no tiene nada que ver con Crystal, que, según nuestra abuela, es una malcriada. Es decir, nunca está contenta.

	Las cámaras se acercan a Matteo.

	Me tiende la mano para estrechármela. 

	—Encantado de conocerte, Catalina. He oído hablar mucho de ti.

	Todas mis alarmas internas se encienden. Mi magia me pone la piel de gallina, pero mantengo la sonrisa y le doy la mano a Matteo.

	En cuanto nuestras manos se estrechan, activo una parte de mi poder que no había usado en cinco años. Es débil, pero funciona.

	Siento una sensación de apertura en el centro del pecho, como los pétalos que se despliegan de un capullo. La sensación se extiende a mi mente mientras mis paredes psíquicas se separan. Soy un radar. Una esponja. Una antena, sintonizada con las esperanzas y los sueños de la persona sobre la que recae mi atención.

	Soy una empática. Y estoy dispuesta a sentir lo que Matteo siente.

	Este matrimonio no se basa en el amor, y no espero que Matteo se preocupe por la felicidad conyugal ni nada por el estilo. Me imagino que estará pensando en hacer una pareja ventajosa con mi hermana, o en que la ceremonia salga a pedir de boca.

	En cambio, siento...

	Codicia.

	El más puro, oscuro e intenso deseo que jamás haya sentido de otro ser.

	He trabajado con clientes que querían cosas antes. Dinero, poder, fama, atención. Estoy acostumbrado a esas cosas en nuestra sociedad.

	Esto los deja a todos fuera del agua.

	Aprieto la mano de Matteo un poco más fuerte mientras nos damos la mano, y tengo una imagen más clara de lo que quiere exactamente.

	No solo la unión de dos poderosas familias de brujas, sino la toma del poder.

	Y luego, una imagen de lo que quiere exactamente de Caro.

	Engendro demoníaco.

	Lucho por contener un grito ahogado. Hay un puto demonio con el rostro de Matteo, y quiere engendrar diablitos sobre mi hermana.

	Aparto la mano y pongo una sonrisa falsa en mi rostro. 

	—¡Encantada de conocerte, Matteo!

	Es absolutamente el tipo de cosas por las que Crystal me habría llamado si no estuviera... no sé, ¿en trance? ¿Bajo un hechizo?

	Madre del Mar, todos están bajo el hechizo de este demonio.

	Excepto yo. Y mi magia es una llama parpadeante comparada con el infierno que solía ser.

	Comparada con la que necesitaría para luchar contra un demonio de verdad.

	Algo se mueve en el rabillo del ojo y me doy la vuelta. Dos de las cámaras se han puesto detrás de mí. Están a apenas un metro. Mis dedos se enroscan en garras mientras invoco mi magia telequinética defensiva. Es una vieja costumbre que nunca abandoné. No durante todos los años que viví en Nueva York, ni siquiera después de que mi magia me abandonara. Ahora la siento, palpitando en mis manos. Mucho más débil que antes, pero ahí, lista para protegerme.

	Pero no es suficiente. Tengo que salir de aquí.

	Me vuelvo hacia mis hermanas. 

	—Acabo de acordarme, tengo que ir al baño.

	Una de las cámaras me sigue mientras salgo a toda prisa de la habitación, y Caro grita tras de mí: 

	—¡Cat, no te olvides de encantar mi vestido de novia!

	Oh. Cierto. El vestido.

	Diseñé y confeccioné el vestido de Caro en Nueva York, y luego lo envié a Florida, donde una vieja amiga costurera hizo los arreglos.

	Lo único que me queda por hacer es encantarlo. Algo que no he hecho en cinco años.

	El silencioso operador de cámara sigue siguiéndome. Acelero el paso, agradecida por todos los nuevos giros de Casa Cartagena.

	Porque ahora estoy segura de que las cámaras trabajan para el demonio. Si son personas reales o no, si están en trance o no, aún no lo sé. Pero si son participantes involuntarios, no puedo hacerles daño.

	Necesito alejarme y averiguar hasta dónde llega este hechizo y qué hacer al respecto. Corriendo a toda velocidad, tomo las esquinas al azar hasta que veo una puerta azul familiar en una pared blanca.

	El armario de las escobas. Perfecto.

	Agarro el pomo y abro la puerta de un tirón.

	El corazón me salta a la garganta. La conmoción hace que mi poder defensivo cobre vida de nuevo.

	Dentro del armario de las escobas está Diego Paz.

	Mi némesis.

	Diego abre mucho los ojos. Está tan sorprendido como yo. Pero no hay tiempo para discutir. Los pasos se acercan.

	Me meto en el armario junto a Diego y cierro la puerta en silencio, sumiéndonos en la oscuridad.
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	Hay silencio en el cuarto de las escobas, aparte del sonido de nuestra respiración.

	También está cerca.

	Estrecho.

	El calor irradia del cuerpo de Diego, calentando el mío.

	Y huele de maravilla. Como una sutil mezcla de aceites esenciales de menta y sándalo.

	El corazón me late fuerte en el pecho al sentirme tan cerca. También, si he de ser sincera, por estar atrapada en un pequeño armario de escobas con Diego Paz.

	Solo le eché un vistazo rápido, pero, joder, qué resplandor.

	El nerd ultracompetitivo está súper bueno ahora. Su cabello castaño oscuro es más largo que los cortes César que le favorecían en el instituto, y lleva barba y un aro en la nariz. Ni en un millón de años habría imaginado que haría eso.

	Si no fuera por sus ojos, no lo habría reconocido. Esos, al menos, son los mismos. Marrón chocolate, gruesas pestañas y más conmovedores de lo que un snot como él se merece.

	Ninguno de los dos dice una palabra mientras unos pasos pasan cerca de la puerta. Pasan los segundos y se me acelera el pulso, pero solo en parte por el peligro que acecha más allá.

	La otra razón es que me aprieta la espalda. El cuerpo de Diego es cálido, duro y muy real.

	Cuando los pasos por fin se desvanecen, suelto un suspiro. Es hora de salir de aquí. Tiro de la puerta, pero Diego me rodea con un brazo y me sujeta.

	Antes de que pueda protestar, me acerca la boca a la oreja y habla en voz baja. 

	—No lo hagas. A mí también me persigue uno.

	—¿Así que hay dos ahí afuera?

	—Por lo menos.

	Me desplomo un poco, lo que hace que me hunda contra él. Siento como si me sostuviera, y no me gusta.

	No, es mentira. Me gusta mucho. Pero, de todos modos, me pongo rígida.

	—¿Significa esto que no estás bajo el hechizo del demonio? —murmuro.

	—¿Estaría escondido en un armario de escobas si lo estuviera?

	El sarcasmo de su tono me hace irritarme. 

	—No sé qué te gusta hacer en tu tiempo libre, Diego.

	Suspira. 

	—¿Cómo sé que no estás en trance?

	—Porque también estoy escondida en un armario de escobas.

	—Touché.

	Inclino la oreja hacia la puerta y escucho atentamente. 

	—¿Crees que esas cosas ya no están?

	—Ni idea. Pero no deberíamos arriesgarnos.

	—Cierto. —Algo me aprieta y aspiro—. ¿Diego?

	—¿Hmm?

	—Quítame la mano del trasero.

	Pasa un largo rato antes de que responda, sonando ligeramente avergonzado. 

	—Esa no es mi mano.

	Mi rostro se calienta, y de repente me alegro por la oscuridad. 

	—Oh.

	—Tienes un culo estupendo. Quédate quieta.

	Se mueve detrás de mí y mi ritmo cardíaco se acelera. Alarma o excitación, no estoy segura. 

	—¿Por qué, qué estás haciendo ahí atrás?

	—Relájate. Voy a encender una luz para que podamos ver. Cierra los ojos.

	Normalmente seguiría discutiendo con él, pero no quiero que Diego sepa que mis habilidades mágicas ya no son lo que eran. Así que cierro los ojos, bloqueando incluso la poca luz que se filtra por los bordes de la puerta. Los brazos de Diego me rodean. Sé exactamente qué hechizo está haciendo. Es sencillo, uno de los primeros que se enseñan a los niños. Ya no estoy segura de poder hacerlo, pero imagino las manos de Diego moviéndose en la oscuridad. Cuando abro los ojos, un pequeño orbe amarillo flota en el aire justo encima de mi cabeza, proyectando una luz tenue y amistosa sobre nosotros.

	Con cuidado de no empujar a las escobas cuyo hogar hemos invadido, me giro para poder ver bien el rostro de Diego.

	Y alabada sea Luna, qué rostro. Nariz fuerte, cejas serias y una mandíbula que se ha rellenado desde la última vez que lo vi. Sí, mi rival de la infancia ha crecido y es tan sexy como Sol.

	Me aclaro la garganta. 

	—Entonces, ¿cómo acabaste en este armario?

	—Igual que tú, supongo. Estaba buscando a mis padres cuando una de las cámaras empezó a seguirme.

	—¿Tus padres?

	—Me mandaron un mensaje para que me reuniera con ellos aquí.

	—Deberíamos asumir que también están hechizados, como los míos.

	—Creo que es una apuesta segura.

	—Entonces, ¿qué hacemos al respecto?

	—Lo primero es lo primero, tenemos que salir de aquí.

	—Genial, pero ¿a dónde vamos? No tenemos idea de quién invocó al demonio. Podría ser una de las otras familias. Tal vez alguien que quiere detener la consolidación del poder. Quiero decir, la boda.

	La comisura de sus labios se tuerce en una sonrisa. 

	—Tienes razón. Necesitamos un terreno neutral.

	Gruño. 

	—Espero que no te refieras a lo que yo creo.

	Su tono está teñido de humor. 

	—¿Qué tienes en contra de la Posada del Nido de la Arpía? Tiene mejores guardianes que cualquier otro lugar de la isla.

	—¿Tu tío abuelo sigue siendo el propietario?

	Diego sonríe de oreja a oreja. De alguna manera, ilumina aún más el pequeño espacio. 

	—¿Qué le pasa al Tío Nestor?

	—Nada. Amo a tu tío Nestor. Pero él es...

	—¿Mucho?

	—Eso es decir poco. Sabes que me va a exigir que le diseñe otra capa.

	—Todavía habla de la primera que le hiciste.

	—Le he hecho veinte. ¿Cómo sabemos que Nestor no está involucrado?

	—Tío Nestor se mantiene al margen del drama familiar.

	—Bastante seguro de que un demonio poseyendo a tu hermano días antes de su boda con mi hermana va mucho más allá de la categoría de drama. Esto es un escándalo en toda regla.

	—Nos ocuparemos de las consecuencias más tarde. Por ahora tenemos que averiguar cómo salir de aquí.

	La voz apagada de Crystal lo interrumpe. 

	—¿Cat? ¿Dónde estás, Cat?

	Suelto un chillido sorprendido. 

	—Mierda, es Crystal.

	—Casita, busca a Catalina —grita Crystal.

	La puerta del armario se estremece.

	—Muchas gracias, Casita —murmuro.

	Diego frunce el ceño y tiene un aspecto tan feroz y peligroso y, bueno, sí, sexy, que no me extrañaría que se encargaría de mi hermana si pensara que es una amenaza.

	Toco el hombro de Diego para llamar su atención. 

	—Voy a besarte.

	Sus cejas se levantan y las comisuras de sus labios se curvan.

	—Extraña reacción, pero no me opongo.

	—Es solo para darnos una tapadera de por qué estamos en este armario.

	Me abre los brazos. 

	—Haz lo que quieras.

	Me meto en el espacio que ha hecho, acercándonos aún más de lo que ya estábamos. Le acaricio el rostro y sus manos se posan en mi cintura. Los pasos de Crystal se acercan.

	Se nos ha acabado el tiempo. Ya no hay vuelta atrás.

	Levanto la barbilla y atraigo suavemente su rostro hacia el mío. Quiero que sea como un beso de escenario. Solo fingir, ¿sabes? Pero un segundo antes de que nuestros labios se junten, los míos se separan con una respiración entrecortada. Y entonces su boca está sobre la mía y, antes de que me dé cuenta, nuestras lenguas se están tocando. Saboreando. Lamiendo. Me recorre un estremecimiento y me inclino hacia él. Sus brazos me rodean la cintura y entonces...

	La puerta se abre de golpe y doy un respingo. De algún modo, había olvidado que nos besábamos para crear este preciso momento. Se me calienta el rostro cuando nos separamos y no tengo que fingir sorpresa cuando veo a Crystal allí de pie.

	Me toma de la muñeca y me saca del armario. 

	—Te he encontrado. Justo a tiempo para grabar tu video.

	—Crystal, ¿no acabas de verme besando a Diego? ¿En un armario?

	Parpadea rápidamente. Su amplia sonrisa vacila, luego se convierte en algo más cercano a una mueca. 

	—¿La dama de honor y el padrino enrollándose antes de la boda? Un poco cliché, Cat. Pero oye, si la escoba encaja, móntala.

	Eso suena mucho más a Crystal. Me encojo de hombros e intento parecer tímida. 

	—Oye, no hay química que valga, si sabes a lo que me refiero.

	Me hace un guiño lascivo. 

	—Oh, ya sé...

	Sus ojos se abren de par en par y su mandíbula se afloja. Termina la frase con voz burbujeante. 

	—¡Ya sé... que tienes que grabar tu entrevista!

	Oh, diablos no. Por nada del mundo dejaré que me graben.

	Agarro la mano de Diego y le doy a Crystal una sonrisa brillante. 

	—Bueno, Diego y yo vamos a enrollarnos un poco más. No puedo tener suficiente de esta acción nerd caliente. Tal vez hagamos la entrevista más tarde.

	Diego me aparta de ella justo cuando aparecen dos cámaras. Nos agachamos en la esquina y vemos cómo las cámaras enfocan a Crystal. Desde este punto de vista, puedo distinguir su rostro.

	—¿Es hora de otra entrevista? —Crystal sonríe y se echa el cabello por encima del hombro. Antes de que pueda decir otra palabra, los lentes de la cámara brillan y la expresión de Crystal se vuelve aturdida. Sus ojos están desenfocados, fijos en el espacio, y su mandíbula cuelga abierta.

	Me tapo la boca para contener un grito ahogado. Lo sabía. Las cámaras están reforzando el hechizo del demonio. Probablemente también nos estén vigilando a todos.

	Diego me arrastra por el pasillo antes de que las cámaras puedan volver a perseguirnos. 

	—Estuvo cerca —dice.

	—Demasiado cerca.

	—¿Puedes teletransportarnos afuera?

	—No exactamente.

	—Coño. —Su mandíbula angulosa se tensa—. Hasta que nuestras familias no se unan, no puedo teletransportarme dentro de los pabellones de tu familia.

	—Deberíamos haber tomado un par de escobas. Estaban justo ahí.

	—Demasiado tarde ahora.

	—¿Cat? —una voz llama. Es mi madre.

	—¿Diego? ¿Dónde estás? —Es mi padre.

	—Nos están buscando. Vamos. —Diego me toma de la mano y echamos a correr.

	No tenemos tiempo para perdernos, así que le hago una súplica a la casa. 

	—¿Casita? ¿Necesitamos un poco de ayuda? Necesitamos una salida.

	Una puerta se abre adelante de nosotros y la atravesamos. Nos lleva por un largo pasillo que reconozco. Atravesamos una puerta lateral y corremos hacia el límite de la propiedad. En cuanto atravesamos las rejas, Diego me toma en brazos. Hay una sensación de tambaleo, como cuando bajas las escaleras y te saltas un escalón. Cierro los ojos cuando el suelo cae y no los abro hasta que vuelvo a sentir tierra firme bajo mis pies.

	Los dos respiramos con dificultad, mirándonos desde demasiado cerca. Diego sigue abrazado a mí, y yo no me aparto.

	Correr por nuestras vidas me distrajo de lo que hicimos, pero ahora que estamos a salvo...

	Solo puedo pensar en que acabo de besarlo. Besé a Diego Paz.

	Y me gustó.
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	Antes de que pueda decidir si volver a besar a Diego o apartarlo, una voz fuerte me interrumpe. 

	—¡Oye, muchachos! Ven acá!

	Diego me suelta y saluda a su tío, Nestor De León.

	Tío Nestor es el propietario de The Crone's Nest Inn, el único bed and breakfast de la isla. Es un icono de la moda, incluso para los estándares de Isla Bruja. Tiene una increíble colección de pelucas, capas y trajes deslumbrantes, y creo que nunca lo he visto llevar la misma combinación dos veces. Fue uno de mis primeros clientes cuando empecé mi negocio, por lo que siempre le estaré agradecida.

	Pero también es un charlatán. Una vez que lo pones en marcha, tienes suerte de escapar de la conversación o de que te diga algo.

	Diego chasquea los dedos y una gran maleta con ruedas aparece a su lado.

	—¿Dónde está tu equipaje? —pregunta.

	—En la habitación de casa de mis padres.

	—Lo recogeremos después de la cena de ensayo.

	Diego agarra el asa de la maleta con la mano izquierda y luego me toma de la mano con la derecha, guiándome hacia El Nido de la Arpía. Es un acogedor edificio pintado de un alegre amarillo y enclavado tras una hilera de palmeras. Pero, como todas las demás estructuras de Isla Bruja, es mucho más grande y ecléctico por dentro.

	Estrecho nuestras manos unidas y siseo: 

	—¿Qué haces, Diego?

	—Vendiendo la historia.

	—¿Qué historia?

	—La que le contaste a tu hermana. ¿El padrino enrollándose con la dama de honor?

	—Fue lo único que se me ocurrió en el momento —refunfuño.

	—Es brillante en su simplicidad. Y es justo lo que necesitamos para que todos nos dejen en paz hasta que arreglemos las cosas.

	—¿Deberíamos contarle a Nestor lo que está pasando?

	—No. No se lo digas a nadie. Tío Nestor no puede guardar un secreto para salvar su vida, y aún no sabemos en quién confiar.

	—¿Cómo sé que puedo confiar en ti?

	—Cat. Vamos —dice en voz baja—. Sabes que puedes confiar en mí.

	Y a pesar del terror de la situación, tiene razón. Aparte de mis padres y hermanas, me entiendo con Diego mejor que con nadie en Isla Bruja. ¿Conoces el dicho: “Conoce bien a tus amigos y mejor a tus enemigos”? Me lo tomé muy a pecho en el instituto. Mi misión había sido entender a Diego a la perfección para poder acabar con él.

	Atravesamos los pabellones de la posada y Nestor nos recibe con besos y abrazos. Lleva lo que parece un pijama de seda turquesa, bellamente bordado con pavos reales y buganvillas, y una peluca rubia platino a lo Mae West.

	—¿A qué debo la visita? —pregunta Nestor, rodeándonos con un brazo a cada uno y conduciéndonos al interior.

	Diego responde con facilidad. 

	—Queríamos ver si tienes alguna habitación disponible.

	—Pues, déjame ver. —Nestor nos lleva a la recepción, que parece estar en el vestíbulo de un hotel encantado de los años cuarenta, aparte del mosaico de cristal de Celia Cruz de 3,5 metros de altura que se alza detrás.

	Nestor se coloca unos lentes de lectura doradas en forma de media luna en la punta de la nariz y abre un gran libro encuadernado en piel. Nos mira por encima de los lentes. 

	—¿No se quedan con sus familias?

	Antes de que pueda responder, Diego apoya un codo en el mostrador y baja la voz en tono de conspiración. 

	—Lo haríamos, pero puede ser difícil encontrar intimidad cerca de ellos. ¿Tú sabes?

	Nestor le hace un gesto de complicidad. 

	—Ay sí. Yo sé eso. Te escucho alto y claro, mi sobrinito.

	Luchando contra el impulso de poner los ojos en blanco, los ignoro y jugueteo con las pertenencias de mi bolso mientras hacen los preparativos. Entonces escucho a Nestor decir: 

	—Bueno, aquí tienes tu llave.

	La llave. Ha dicho llave, en singular. No llaves.

	Levanto la vista alarmada. 

	—¿Solo una habitación?

	Nestor extiende las manos y parece casi arrepentido, pero no del todo. Las comisuras de sus labios se crispan como si intentara no reírse. 

	—Viene tanta gente a presenciar la boda del siglo que todas las demás habitaciones están reservadas.

	Diego se vuelve hacia mí. 

	—¿Es eso un problema, mi corazón?

	Se me acelera el corazón al oír el término cariñoso, pero niego. 

	—No, ningún problema. En absoluto.

	Esto es parte de nuestra tapadera, ¿verdad? No tiene por qué ser para tanto.

	Compartir habitación con Diego, mi sexy némesis, no tiene por qué ser un gran problema.

	Diego acepta la llave única y yo me animo mientras subimos las escaleras.

	Tranquila, Cat. Actúa con normalidad. Di algo. 

	—¿Qué habitación nos ha tocado?

	Diego, que parece completamente indiferente a la situación, hace sonar la llave maestra con su llavero en forma de ataúd. 

	—Te daré tres oportunidades.

	Gruño. 

	—Oh, por el amor de Luna. ¡La Suite Vampiro no!

	—Es la única habitación libre.

	—Pero es tan...

	—¿Fúnebre? ¿Macabra? ¿Deprimente?

	—Sosa.

	Diego abre la puerta y yo miro adentro.

	—¿Ves lo que quiero decir? ¿Por qué es todo negro? ¿No estaría mal poner un toque de rojo en algún sitio? Deja de mirarme así, Diego.

	—Te das cuenta de que vas toda de negro, ¿verdad?

	—Ahora vivo en Nueva York. Pensaba cambiarme, pero un demonio hambriento de poder me desvió. En retrospectiva, el hecho de que mi madre no comentara nada sobre mi atuendo debería haberme dicho inmediatamente que no era ella misma.

	—Oye, al menos la cama no es un ataúd.

	—Buen punto. —Hay una enorme cama con dosel en el centro de la habitación, con cortinas negras colgantes. Podrían pasar muchas cosas en esa cama.

	Espera, ¿en qué estoy pensando? Este es Diego. En esa cama no va a pasar nada. Busco otro sitio donde sentarme y me dirijo al sofá de terciopelo negro que hay junto a la pared. 

	—Muy bien, ya que estamos aquí, será mejor que nos pongamos cómodos.

	—Y averiguar cómo exorcizar a un demonio. —Diego guarda su equipaje junto a la puerta y toma asiento en un sillón de cuero negro.

	—¿Y si intentamos contactar a mi madre? —sugiero—. Ella es experta en exorcismos.

	—Demasiado arriesgado. Podría alertar al demonio de que estamos sobre él.

	—Deberíamos hacer una competición, por los viejos tiempos. Ver quién puede desterrar al demonio primero.

	—O podríamos trabajar juntos. —Suena exasperado.

	Me recuesto en el sofá de desmayos, que es sorprendentemente cómodo. 

	—Sí, supongo que también podríamos hacer eso.

	—Solo tenemos tres días. Incluyendo hoy.

	—Si no sacamos a este demonio de tu hermano, tendrá acceso a todo el poder de ambas familias. Sin mencionar que los hijos de Matteo y Caro serán literalmente engendros del demonio. Cuidar a nuestros hermanos sería un infierno.

	—Estoy un poco más preocupado por la calidad de vida de mi hermano, pero claro. Hacer de niñero. Preocupémonos de eso.

	—En realidad, no quería preguntar pero...

	—No, no estoy saliendo con nadie.

	—¡No era eso lo que te iba a preguntar! —balbuceo.

	—Perdona. Continúa. ¿Estás saliendo con alguien?

	—No, no salgo con nadie. No cambies de camino. —Respiro hondo para desinflamarme—. ¿Estamos seguros de que Matteo no invitó a este demonio a entrar en sí mismo? Ha pasado en otros enclaves.

	Diego niega. 

	—Matteo no haría eso. Es demasiado terco para dejar que alguien más maneje sus hilos.

	—Excepto que está dejando que tu madre lo empuje a casarse con Caro.

	—No digo que no sea ambicioso, pero nunca entregaría el control total de su cuerpo. Le preocuparía demasiado que el demonio se saltara el día de la pierna.

	—Pues dale las gracias a Sol por la rutina de gimnasia de tu hermano.

	Diego ignora mi comentario sarcástico. 

	—Ideemos un plan de ataque.

	—Lo más simple suele ser lo mejor.

	—Como tu idea de que finjamos que nos enrollamos —dice, y no creo estar imaginando la chispa de calor en sus ojos.

	—No sé si llamarlo idea —murmuro—. Fue un impulso del momento.

	—Siempre se te ha dado bien pensar con la cabeza.

	—Gracias. —El elogio fácil hace que se me calienten las mejillas, pero Diego sigue.

	—¿Cómo supiste que Matteo estaba poseído?

	—Usé mis poderes empáticos. Los mismos que uso cuando diseño ropa.

	—Huh. —Esas cejas oscuras se juntan—. ¿Pensé que usabas alquimia para eso?

	—En la tela, sí. Pero empiezo por aprovechar las esperanzas y los sueños de la persona para el evento. Tomo lo que quieren sentir y hechizo la prenda para que los ayude a conseguir su objetivo.

	Su expresión se suaviza. 

	—¿Te acuerdas de cuando le hiciste ese vestido a mi madre?

	—¿Cómo podría olvidarlo? Es la única razón por la que ganaste el puesto de mejor estudiante.

	—Sin duda. Bueno, nunca te lo dije, pero era un diseño increíble. Creo que nunca la había visto tan feliz, ni antes ni después.

	—Oh. Eso es… eso es agradable de escuchar. Espera un segundo, ¿cómo lo supiste? Sobre Matteo.

	Se burla. 

	—Créeme, conozco a mi hermano. Estaba claro que algo andaba mal, así que hice un sutil hechizo de revelación que me mostró que está poseído.

	—Tiene sentido. Tus hechizos son casi indetectables.

	Sus labios se curvan. 

	—¿Eso fue un cumplido, Cat?

	—Que no se te suba a la cabeza —murmuro.

	—De acuerdo —continúa—. Dijiste que usaste tus poderes empáticos para leer al demonio dentro de Matteo. ¿Qué quiere?

	Me estremezco al recordarlo. 

	—Poder. Nunca sentí que alguien deseara tanto algo.

	—Bueno, tendrá montones de él si no podemos detener la boda. ¿Tienes alguna idea?

	—Estoy... un poco oxidada.

	Su ceño se arruga. 

	—¿No usas magia en Nueva York?

	—Nunca.

	—¿Nunca? —Parece incrédulo—. ¿No la echas de menos?

	—Yo... sí. A veces. De todos modos, probablemente intentaría primero un hechizo de purificación. La posesión demoníaca es como una infección, o una corrupción.

	—Pienso exactamente lo mismo. Un simple pero bien ejecutado hechizo de purificación podría sacarlo del cuerpo de Matteo.

	—Vale la pena intentarlo. Y si no funciona, sacaremos la artillería pesada.

	Hace un gesto de dolor. 

	—¿Podemos no usar metáforas de armas? Preferiría no matar a mi hermano. Estoy muy contento de no tener la presión que conlleva ser el mayor.

	—Lo siento. Recopilemos los ingredientes y trabajemos en el hechizo.

	—Estoy seguro de que el Tío Nestor tiene todo lo que necesitamos en la cocina.

	—¿Cómo se lo vamos a explicar? Adivinará que estamos haciendo un hechizo de purificación y querrá saber por qué.

	—Ahí es donde entras tú, mi corazón.

	Gimo. 

	—Oh, no.

	—Solo haz que el Tío Nestor hable de su colección de capas...

	—Diego, no me hagas esto.

	—Y conseguiré todo lo que necesitamos para el hechizo. Así de fácil.

	Lo señalo con el dedo. 

	—Eres cruel e inusual.

	—Solo por ti, nena.

	Y entonces me guiña un ojo.

	Mi estómago da un vuelco. ¿Diego siempre fue tan coqueto? Estoy segura de que lo recordaría. Y ciertamente recordaría si él tuvo este tipo de efecto en mí antes.

	Con las mejillas encendidas, bajo a buscar a Nestor. Cuando le pregunto si ha conseguido algo nuevo desde la última vez que estuve en la ciudad, se le iluminan los ojos. Me lleva a toda prisa a su suite privada, que tiene una habitación entera solo para sus capas.

	Nestor hace las presentaciones. 

	—Esta de seda burdeos con rasgos de avestruz es Tonya, y esta belleza verde esmeralda con el basilisco bordado es Flavio.

	Respondo como corresponde a cada capa, pero cuando veo algunas de mis propias creaciones colgadas entre ellas, siento una punzada de pena.

	Cuando Nestor termina de presentarme a sus nuevos “bebés”, me arrastro de vuelta a la Suite Vampiro, donde Diego me recibe con una sonrisa.

	—¿Cuántos capas nuevas? —pregunta.

	—Catorce. —Me tumbo boca abajo en la cama e intento ignorar que Diego solo lleva una toalla negra atada a la cintura. Hablo en voz baja contra la ropa de cama—. ¿Lo has tomado todo?

	—Sí. ¿Puedes preparar las hierbas mientras me doy un baño de sales?

	—Bien. —Espero a oír cerrarse la puerta del baño para volver a incorporarme. ¿El hombre está tratando de confundirme a propósito? ¿Y cuántos tatuajes tiene?

	A pesar de mi reducido acceso a la magia, aún recuerdo los rituales. La magia ritual requiere más trabajo de preparación y estudio, a diferencia de la magia natural, como la telequinesis, que exige horas de práctica para perfeccionarse. Como Diego será quien lance el hechizo, se da un baño purificador de sal marina mientras yo muelo hojas de laurel, tomillo de hoja ancha y culantro con un mortero. El aroma herbáceo me da hambre y me recuerda a casa.

	Una vez que Diego ha salido del baño y está completamente vestido, extiende un tapete de cuentas sobre la cómoda y coloca El Padre, la quinta carta de la baraja de tarot de Isla Bruja, en el centro. Colocamos una vela blanca sobre la carta y la rodeamos de símbolos de madera tallada de nuestras deidades. La Luna, la luna y madre. El Sol, el sol y padre. Tierra y Mar, la tierra y el mar, son sus hijos. Y el quinto, que nunca se nombra salvo en rituales y oraciones, el Espíritu.

	Después de quemar la vela lo suficiente para que se derrita la capa superior de cera, Diego esparce las hierbas que he machacado. Las utilizaremos para realizar el conjuro durante la cena de ensayo de esta noche.

	Pasamos el resto del tiempo trabajando en el hechizo. Las palabras tienen poder y queremos hacerlo bien. Pero a veces nos desviamos hacia discusiones intelectuales sobre la estructura de los hechizos y la teoría mágica, y es agradable tener a alguien con quien debatir estos temas. Durante los últimos cinco años, he desconectado por completo esta parte de mi vida, y la echaba de menos.

	También tengo que admitir que Diego y yo nos llevamos mejor que nunca. No sé cómo manejar esta nueva faceta suya, pero es... agradable trabajar con él en vez de contra él.

	Ninguno de los dos saca el tema del beso.

	Una vez que tenemos todo preparado para el hechizo, nos preparamos para volver a Casa Cartagena.

	Diego me pasa un amuleto protector para que lo guarde en el bolsillo.

	—¿Cuánto hace que has vuelto? —me pregunta.

	—Acabo de llegar hoy. Tenía que terminar la Semana de la Moda.

	—Yo también. Bueno, la Semana de la Moda no, pero estrenamos menú.

	—¿Menú?

	—En mi restaurante. En Miami.

	—Oh. No sabía que eso era lo que estabas haciendo ahora.

	—¿Quieres decir que no me has estado acosando por Internet? —Su tono es burlón.

	—¡No! Quiero decir... no desde hace tiempo, al menos.

	—Me ofendes. ¿Qué clase de némesis eres?

	Pongo las manos en las caderas. 

	—No me digas que me has estado vigilando todo este tiempo.

	Se inclina hacia mí y me levanta la barbilla con un dedo. "

	—Claro que sí... Salutatorian.

	Mientras salimos de la posada, echo humo.

	Olvídate del demonio. Esta noche, voy a matar a Diego mientras duerme.


CAPÍTULO CUATRO
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	La cena de ensayo se celebra en el salón de baile de Casa Cartagena. Como mi madre planeó esta parte, los manteles son naranjas y los centros de mesa son explosiones de flores tropicales de muy mal gusto, que no pegan ni un poquito con el estilo barroco francés del salón de baile. Las familias Paz De León y Cartagena Vargas están aquí, junto con tías, tíos, primos y un equipo de catering. La sala está repleta de cámaras.

	Diego me toma de la mano y se acerca a mi oído. 

	—Nos mantendremos unidos. No se sabe quién está hechizado o no.

	—Bien. Pongamos esos símbolos en la tiza.

	Pero antes de empezar el hechizo, tenemos que saludar a todo el mundo.

	Es difícil saber quién está afectado y quién no. Todo el mundo parece un poco distraído, pero eso podría ser solo por la barra libre. Algunos familiares están hiperconcentrados en conseguir tiempo de cámara, pero eso podría ser solo vanidad. Parecen, en su mayor parte, como ellos mismos, aparte de la mirada lejana ocasional en sus ojos.

	Sin embargo, no están lo suficientemente distraídos como para pasar por alto que Diego está pegado a mi lado toda la noche.

	—Ay mira, qué preciosa. Mírense que guapos. 

	—Qué guapo. Qué pareja más guapa hacen.

	—Una boda doble, ¿eh? ¡Solo voy a hacer un regalo!

	Y así sucesivamente.

	La cosa empeora cuando conseguimos esconder la vela bajo una de las mesas desocupadas. Diego la enciende con magia y yo rezo para que no se queme todo el local por accidente. Pero ahora tenemos que marcar con tiza cinco símbolos por la habitación sin que nos interrumpan.

	El plan es que Diego use mi cuerpo para bloquear lo que está haciendo. La gente pensará que estamos besándonos en la esquina, y con suerte nos dejarán en paz. Uno, dos, tres, cuatro, cinco símbolos, y entonces habremos terminado. Sin complicaciones en teoría.

	Super jodidamente complicado en la práctica.

	Por un lado, llevo todo el día intentando no pensar en lo bien que se sentía Diego apretado contra mí en el armario. O en lo bien que olía. O en que esa no era su mano tocándome el trasero.

	Bien, soy una mentirosa. He estado pensando en esa parte Todo. El. Largo. Día.

	Es aún peor en un salón de baile iluminado con nuestras familias como público.

	En la esquina sureste de la sala, Diego me aprieta la espalda contra la pared y me rodea la cintura con el brazo. Con la boca junto a mi oreja, me susurra: 

	—Primer símbolo. El Mar.

	Siento su mano izquierda moviéndose contra mi espalda baja mientras dibuja el símbolo con tiza. Exhala el hechizo asociado como si susurrara palabras dulces, y no tengo que fingir que me desmayo. Estamos pecho con pecho, pelvis con pelvis. Su proximidad y el aleteo de sus labios contra el lóbulo  de mi oreja me están haciendo cosas. Cosas oscuras y deliciosas.

	Es todo lo que puedo hacer para mantenerme alerta, y me cuesta encontrar palabras cuando veo que se acerca Cleo, mi hermana pequeña.

	—Viene alguien —digo entre jadeos.

	La mano de Diego se detiene. 

	—Voy a ponerte la mano en el culo.

	Me muerdo el labio anticipando su tacto, pero en voz alta solo digo: 

	—Adelante.

	Su palma caliente se posa en mi culo y sus dedos se amoldan a la curva. Resisto por los pelos el impulso de decirle que apriete. Ya sabes, para hacerlo más creíble. Eso es todo.

	Entonces me pasa la lengua por el cuello y casi me salgo de mis casillas.

	Cleo se detiene delante de nosotros y se apoya una mano en la cadera como si fuera una modelo posando. Tiene veinte años y actúa como si fuera demasiado genial para este mundo. Me pregunto cuánto de eso se debe a que me fui cuando ella tenía quince años y ella ocupó mi lugar como la gallina de los huevos de oro de la familia. Con sus pómulos afilados y su altivez natural, se convirtió en la belleza de los bailes de Isla Bruja, lo que convirtió a mi madre en la anfitriona suprema.

	Si pensabas que la presencia de mi hermana pequeña sería como un cubo de agua helada sobre mi libido, te equivocabas. Cuando Diego levanta la cabeza para mirar a Cleo, quiero arrastrar su boca hacia mí para que continúe con lo que sea que estaba haciendo con su lengua.

	Cleo está aburrida, pero aturdida. Está claro que está bajo el hechizo del demonio.

	—La abuela te está buscando, Cat —me dice.

	—Estoy un poco ocupada. ¿Sabes lo que quiere?

	Cleo se encoge de hombros. 

	—Ya sabes cómo es.

	Y lo sé. Mi abuela es una fuerza de la naturaleza. Es la reina del glamour y está especializada en magia de baile. Tiene una forma de llamar la atención e influir en la gente que siempre he admirado.

	También soy completamente incapaz de decirle que no.

	Cleo se va y Diego me suelta.

	—Se nos acaba el tiempo —le digo—. ¿Terminaste el símbolo?

	—Sí, lo terminé.

	—Bien. Tenemos que acabar con los demás antes de que nos encuentre mi abuela.

	—El siguiente es Tierra. Dirígete a la esquina suroeste.

	Esta vez, Diego me insta a apoyar el culo en el borde de una de las mesas. Utiliza mi culo para proteger lo que está dibujando.

	Su otra mano se cierne sobre mi cintura. 

	—¿La mano debajo de la camisa? —pregunta, pidiendo permiso.

	Contengo un gemido. 

	—Hazlo.

	Desliza su mano derecha por debajo de la tela de mi camisa de tirantes y sube por mi espalda. El roce de sus dedos sobre mi piel desnuda me hace estremecer. Se detiene.

	—¿Estás bien?

	Asiento. 

	—Sí. Bien.

	—No te pongas nerviosa.

	¿Nerviosa? Ja. Más bien excitada más allá de lo creíble.

	—No lo estoy. No te preocupes. Continúa.

	Se inclina y presiona su rostro contra mi cabello, para que nuestros parientes no vean que está recitando el hechizo para Tierra. Se inclina sobre mí en un ángulo incómodo que probablemente le está lastimando la espalda. Como buena compañera de crimen que soy, separo los muslos y lo rodeo con los brazos, acercándolo. Percibo un ligero corte en su respiración, pero continúa con el hechizo. Sus dedos se mueven contra mis nalgas mientras dibuja sobre la mesa.

	El pulso me late fuerte en la garganta y tardo un momento en darme cuenta de que Diego ha dejado de hablar. Su mano izquierda se ha quedado quieta, el símbolo completo, pero no la ha apartado de mi culo.

	—¿Has terminado? —le pregunto.

	—Sí, solo... necesito un minuto.

	Antes de que pueda preguntar por qué, deja caer la frente sobre mi hombro e inclina la pelvis lejos de mí.

	Oh. Por eso.

	Bueno maldición, es bueno saber que no soy la única que está hecha un lío de hormonas esta noche.

	Pasamos por los símbolos de la Luna en el noroeste y el Sol en el norte, a pesar de que los camarógrafos se acercan. Tardamos un rato en llegar al punto norte de la sala, donde Diego marcará el último símbolo para el Espíritu. Le digo que lo haga él solo, pero se niega a separarse de mí.

	Estamos fingiendo que nos besamos cuando veo que mi abuela viene hacia nosotros. Suelto un grito de horror y empujo a Diego.

	—¡Date prisa y termínalo!

	Diego se apresura a terminar el hechizo y marca el símbolo con tiza en la pared. Cuando termina, esperamos un momento.

	No pasa nada.

	—¿Sentiste que el hechizo hizo efecto? —le pregunto.

	Frunce las cejas. 

	—No. Algo va mal.

	Nuestras miradas vuelan hacia la mesa donde escondimos la vela, justo a tiempo para ver a uno de los camareros alejarse con ella. De la mecha sale un tenue rastro de humo, único vestigio de la llama apagada.

	—Mierda —decimos al unísono. Y no podemos hacer otra cosa, porque mi abuela está aquí.

	La abuela mide apenas metro y medio y tiene por lo menos ochenta años, aunque es difícil saberlo porque miente sobre su edad y se retoca la piel para parecer más joven. Lleva puesto uno de mis diseños, un vaporoso vestido lila con mangas abullonadas translúcidas y lo que parecen cientos de mariposas revoloteando posadas en la tela. Es impresionante, y algo dentro de mí se retuerce al recordar lo bien que me sentí al crear belleza con mi magia.

	La abuela chasquea la lengua. 

	—Dama de honor y padrino. Me alegro de que molestan molestado en venir.

	Escupo en señal de protesta. 

	—Abuela, estábamos trabajando.

	—Ohhh, ¿claro que sí? —No parece impresionada—. Pues ya que ahora tienen tanto tiempo libre, aquí tienen la lista de tareas pendientes para la boda.

	Miro el papel que me da. 

	—¿Cuándo se supone que tenemos que hacer todo esto?

	—Esta noche. Manos a la obra.

	Nos mira mal y se va.

	Diego y yo leemos la lista. Es larga e incluye cosas como “volver a comprobar el número de sillas”, “confirmar la hora de entrega del pastel” y “reorganizar los asientos del tercer salón blanco y azul”.

	Diego se cruza de brazos. 

	—¿Podemos decir que no?

	—Créeme, no querrás decirle que no a mi abuela. Y tiene razón, hemos sido morosos en nuestros deberes. —Suspiro—. Será más rápido si nos separamos.

	—Ni hablar. ¿Y si nos encuentran las cámaras? Estamos más seguros juntos.

	Me encojo de hombros. 

	—Será mejor que empecemos entonces.

	Para cuando Diego nos teletransporta de vuelta al B&B con mi equipaje, todo rastro de la excitación que sentí antes se ha extinguido por el cansancio. Tropiezo cuando aterrizamos frente a El Nido de la Arpía. Diego me toma del brazo para sujetarme, pero el gesto no tiene nada de sexy. Parece tan cansado como yo, con pesadas sombras bajo los ojos.

	—Bueno, ha sido un fracaso —dice con tono abatido.

	—Volveremos a intentarlo mañana por la noche durante la despedida de soltero. —Intento sonar tranquilizadora, pero creo que no lo consigo.

	Una vez dentro de la habitación, nos detenemos junto a la puerta para ver los muebles. Tras una larga mirada a la cama, Diego se dirige al sofá cama. 

	—Dormiré aquí. Tú puedes tomar la cama.

	—Diego...

	—No me importa, Cat.

	—Pues a mí sí. Mira, esta cama es enorme. Y somos adultos. No hay razón para que estés incómodo toda la noche cuando hay tanto espacio. Y necesito que estés lo suficientemente despierto para enfrentarte a un demonio mañana. Solo duerme en la cama... conmigo.

	Si se da cuenta de que titubeo en las dos últimas palabras, no hace ningún comentario. Tras una última mirada al sofá de los desmayos, abandona la discusión. 

	—Tienes razón. El demonio tiene que ser poderoso si maneja un hechizo de esta magnitud.

	—Vamos a descansar un poco, ¿de acuerdo? Nos reagruparemos por la mañana.

	Nos turnamos en el baño, que parece tallado enteramente en mármol negro, y nos deslizamos en la cama en lados opuestos. Todavía hay espacio suficiente para que quepa otra persona entre nosotros.

	Pero no quiero a nadie más allí. Quiero estar más cerca de Diego.

	El impulso me sorprende. No me atraía cuando estábamos en el instituto. ¿Me había fijado en sus bonitos ojos marrones? Claro, pero había estado tan absorta en bajarle los humos que no me había importado.

	Sí, Diego está objetivamente bueno ahora, pero no es lo único que me atrae de él. Es más seguro de sí mismo, menos fanfarrón, menos discutidor.

	En cuanto a mí, no siento la necesidad de superarlo constantemente ni de demostrar que yo tengo razón y él no.

	Quizá los dos hemos madurado.

	Estoy dándole demasiadas vueltas, intentando encontrar una explicación lógica a cómo me hace sentir por dentro, cuando la verdad es que...

	Lo deseo.

	Mi cuerpo responde a Diego de una manera que no lo ha hecho con nadie más. En la fiesta, cada vez que se apretaba contra mí, o deslizaba una mano por mi cintura, o me susurraba al oído, no importaba que fuera para aparentar, o que hablara de símbolos mágicos y hechizos.

	Lo único que importaba era que me estaba tocando, y yo no quería que dejara de hacerlo.

	Se da la vuelta. El susurro de la sábana suena fuerte e íntimo en la oscuridad, y siento un ligero tirón en mi extremo de la manta.

	—Buenas noches, Cat.

	Su voz me pone la piel de gallina. Si tan solo no estuviera demasiado cansada para disfrutarlo.

	—Buenas noches, Diego.
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	Por suerte para mí, mi hermana Crystal ha planeado la despedida de soltera e, incluso en su estado de medio trance, se las apaña lo bastante bien con los invitados -y con la barra libre- como para no darse cuenta de que me escabullo. Las cámaras nos han seguido hasta el club y es un poco más difícil deshacerse de ellas. Tardo tres veces en ir al baño antes de perder la cola y dirigirme al otro club, donde Diego vigila a su hermano.

	Diego conoce al dueño del club, otro brujo, que le da acceso a una puerta lateral. Allí me encuentra y me deja entrar.

	Esa mañana, Diego ya se había ido cuando me desperté, evitándonos cualquier incomodidad. Había dejado una nota diciendo que iba a pedirle prestados unos libros de hechizos a Nestor, y volvió con los libros y el café mientras yo me secaba el cabello. Pasamos el resto del día hojeando viejos grimorios y determinando nuestro próximo curso de acción para expulsar al demonio que llevaba la cara de Matteo. Era como estudiar antes de un gran examen, pero con mucho más en juego.

	Hubo un tiempo en que pensaba que los resultados de los exámenes eran lo más importante que podía imaginarse. La vida me ha demostrado lo contrario.

	Decidimos intentar un hechizo de destierro, algo probado y verdadero. Después de volver a Casa Cartagena y asaltar las provisiones de mi madre, lo guardamos todo en mi bolso y nos separamos para unirnos a las fiestas.

	Como va a ser sospechoso que la dama de honor se presente en la despedida de soltero del novio, el plan es que yo lance un hechizo sobre mí misma para hacerme pasar por camarera.

	Solo hay un problema. Aún no le he dicho a Diego que mis poderes están casi inactivos.

	Diego me hace pasar al guardarropa después de pagar cien dólares al encargado para que se tome un descanso de cinco minutos.

	—Muy bien, Cat. Es hora del glamour.

	—Ah, sí. Uh, ¿puedes hacerlo?

	Resopla. 

	—¿Crees que habría aguantado el instituto con esta nariz si tuviera algún tipo de habilidad con el glamour?

	—Te creció la nariz. Y además, conseguiste aprobar todos los exámenes de glamour con nota.

	—Por los pelos. Definitivamente no tengo las habilidades para lanzar un glamour sobre otra persona. Vamos, tu abuela es una de las mejores glamorositas que existen. Y aún recuerdo cómo convenciste a todos en el instituto de que te habías teñido el cabello de rosa durante una semana entera. Esto debería ser pan comido para ti.

	—Sobre eso...

	Agacha la cabeza, mirándome con preocupación. 

	—¿Qué te pasa?

	—Es posible... que ya no... tenga magia.

	Sus ojos se abren de par en par con incredulidad. 

	—¿Qué?

	Respiro hondo y por fin suelto la verdad. 

	—No puedo acceder a mi magia. Por eso dejé Isla Bruja hace cinco años. Me quemé. Físicamente, emocionalmente, mágicamente... lo que se te ocurra.

	—¿De verdad se ha ido? —Su voz es tranquila.

	—No del todo. Ha vuelto lentamente, como un zumbido bajo mi piel. Pero hace años que no la uso para hechizos serios.

	—No sabía que eso podía pasar. —Hay compasión en su tono, y eso hace que sea más fácil contarle el resto.

	—Cuando me fui de Isla Bruja, trabajaba tanto que apenas comía, descuidando todo menos el trabajo. Me pasaba el día encerrada en mi taller, completamente concentrada en la tela, los patrones y los hechizos. Me esforzaba tanto por ser la mejor y un día... desapareció.

	Diego me toma en sus brazos, sus movimientos suaves. 

	—Lo siento, mi corazón. No lo sabía.

	—No quería decírtelo —murmuro.

	—¿Por qué no?

	Suelto una ligera carcajada. 

	—¿Admitir una debilidad ante mi némesis? Jamás.

	Sonríe y me mira profundamente a los ojos. 

	—¿De verdad sigo siendo tu némesis?

	Dejo escapar un largo suspiro. 

	—Supongo que no.

	—Entonces, ¿qué soy, Cat, si no tu rival?

	—No... no estoy segura. —Las palabras salen entrecortadas.

	Se acerca aún más y su voz se hace más grave. 

	—¿Qué quieres que sea?

	Me ahorro la respuesta cuando vuelve la encargada del guardarropa. Por fin la miro bien. Las dos tenemos el cabello largo y oscuro y una coloración parecida, pero ella lleva lentes de montura gruesa y una diadema de terciopelo rosa.

	Saco dos billetes de cien de mi cartera y se los tiendo. 

	—¿Me prestas la diadema y los lentes esta noche?

	Ella abre mucho los ojos al ver el dinero. Se quita los accesorios y me los da. 

	—Toma. Diviértete.

	Le doy el dinero y me pongo el disfraz alquilado. El mundo está un poco borroso, pero no demasiado.

	Diego sonríe. 

	—Bonito look. Me gusta.

	La encargada del guardarropa se me acerca y me dice en un susurro escénico: 

	—Procura no mancharte la cinta del cabello, ¿bien? Es mi favorita.

	Me resisto. 

	—¿Manchas?

	Reprimiendo una carcajada, Diego me aleja. 

	—Estoy bastante seguro de que piensa que los queremos para algo pervertido.

	—¿Qué, como un juego de roles?

	—¿Quién sabe?

	Un millón de pensamientos pasan por mi cabeza en un segundo. 

	—¿Te gusta eso?

	Me da un golpecito en la comisura de los lentes y me sonríe despacio. 

	—Creo que podría.

	Creo que a mí también, pero no lo digo.

	Nos detenemos en el bar, donde Diego pide una copa. Mientras el camarero está distraído, tomo una bandeja circular y un pequeño delantal negro de detrás de la barra. Me ato el delantal a la cintura y guardo en los bolsillos el material para el hechizo y el monedero. Cuando Diego trae su bebida, la pongo en la bandeja. ¡Disfraz de camarera completo!

	Diego destapa un frasco de aceite de lavanda y me aplica un poco en el cuello antes de hacer lo mismo con él. Cierro los ojos e inspiro lentamente, dejando que el aroma a hierbas y pino inunde mis sentidos. Es imperativo que mantengamos la calma mientras lanzamos el hechizo de destierro, y espero que la lavanda nos ayude.

	—¿Lista? —me pregunta.

	—Como nunca lo estaré.

	Empiezo a alejarme de la barra, pero Diego me detiene. Toma la bebida, la deja a un lado y me da un beso.

	Se acaba antes de que me dé cuenta de que ha empezado y me quedo mirándolo, parpadeando sorprendida.

	—¿Por qué lo has hecho?

	—Porque estoy preocupado por ti —gruñe—. Y sé que no servirá de nada decirte que te vayas y me dejes a mí ocuparme de esto.

	—Tienes razón, no servirá de nada.

	—Pero el hecho es que estamos a punto de enfrentarnos a un demonio, y puede que no salgamos de esta. No podría hacerlo sin... mierda, lo siento, debería haberte pedido un beso antes.

	—Diego. —Puse una mano en su pecho—. Me alegro de que me hayas besado.

	Una breve sonrisa se dibuja en su rostro, y luego sus cejas oscuras se juntan con determinación. 

	—Lo volveremos a hacer cuando sobrevivamos a esto.

	Quiere decir si sobrevivimos a esto, pero no le corrijo. Me limito a asentir y lo sigo hasta la sala VIP que ha alquilado para la despedida de soltero de Matteo.

	Honestamente, es una pena que Matteo esté afuera, porque esta es la fiesta Brujo Bro para acabar con todas las fiestas Brujo Bro. Los dos hermanos pequeños de Diego están recibiendo bailes eróticos, sus primos están bebiendo chupitos, y todos los demás amigos de Matteo se agolpan alrededor del escenario donde un hombre y una mujer realizan impresionantes rutinas de baile en barra.

	Los operadores de cámara brillan por su ausencia. Le doy un codazo a Diego. 

	—No hay cámaras.

	Entrecierra los ojos y observa la escena. 

	—Yo también me di cuenta. Me imaginé que el demonio no cree que sean necesarias, ya que está presente.

	—¿O tal vez se extiende demasiado? Entre mantener a nuestras familias bajo vigilancia, junto con las cámaras en la fiesta de Caro, el hechizo debe requerir una tonelada de energía para mantenerse.

	—Esperemos que sea cierto. Si el demonio se debilita, entonces tal vez tengamos una oportunidad de sacar esto adelante.

	El tiene razón. Es peligroso hacer magia fuerte cerca de humanos, lejos de la seguridad de Isla Bruja. Y si es arriesgado para nosotros, quizás también lo sea para el demonio.

	La mano de Diego roza la mía y el suave contacto me reconforta más de lo que debería.

	—Lo entiendo, ¿sabes? —dice en voz baja.

	—¿Entender qué?

	—Por qué te fuiste. Isla Bruja puede ser... sofocante. Todas las expectativas de la familia y la comunidad. Me fui, pero luego lo eché de menos. Por eso vivo y trabajo en Miami. Cerca, pero no demasiado cerca.

	—Huh. —Qué concepto tan novedoso.

	Veo a uno de mis ex novios tirando dinero al escenario y agacho la cabeza. Quiero explorar más esta conversación, pero no puedo arriesgarme a que ninguno de estos idiotas me reconozca, o nuestro plan se arruinará. 

	—Ve por él, Diego.

	Espero junto a la entrada de la zona VIP mientras Diego va a hablar con su hermano.

	Con el demonio.

	No tarda mucho y, unos instantes después, Diego me trae a Matteo.

	Agacho la cabeza y hago un gesto con la mano. 

	—Por aquí, caballeros.

	Charlan mientras los conduzco a la sala privada donde vamos a realizar el hechizo de destierro.

	Matteo mira a su alrededor, como receloso. 

	—¿A dónde vamos?

	—A una sala privada —le dice Diego—. Preparé esa actuación que dijiste que querías. Tal y como te prometí que haría.

	—...Bien.

	Llegamos a la puerta y Diego y Matteo entran. No hay nadie más en este tramo del pasillo, ya que Diego alquiló todas las habitaciones. No queremos una audiencia humana para lo que estamos a punto de hacer.

	Espero fuera de la habitación y saco una vela negra del bolsillo de mi delantal prestado. La he untado con aceite de coco y Diego ha grabado en ella un símbolo de destierro. En la otra mano llevo una bolsita de sal negra. Diego ya ha estado adentro para colocar un círculo de sal alrededor de la habitación. Todo lo que tengo que hacer es completar el círculo. Debido a la disposición de la habitación, la única opción es atraparnos en el círculo con el demonio, y luego realizar el hechizo de destierro desde adentro.

	No es un plan perfecto, pero se nos acaba el tiempo y es lo mejor que tenemos. La boda es mañana por la noche.

	Cierro los ojos y respiro profundamente. Inspiro. Y exhalo. Inhalo. Y exhalo. Diego es quien va a lanzar el hechizo, pero no quiero estropearlo trayendo energía negativa al círculo conmigo.

	Pero tengo miedo. Diego tiene razón, no debería estar aquí. Ya no tengo mi magia y soy más una carga que una ventaja.

	Pero tampoco puedo dejarlo hacer esto solo. Tengo que ayudar como pueda.

	En lugar de preocuparme por las probabilidades de que sobrevivamos, me concentro en nuestro beso junto al bar. Fue breve, solo una presión de los labios de Diego sobre los míos, y quiero más. Mucho más. Todos los sentimientos que despertó en mí durante la cena de ensayo vuelven rugiendo, y dejo que sustituyan al miedo.

	Se escucha un arañazo en la pared y abro los ojos. Es la señal. Vuelvo a respirar hondo, empujo la puerta y entro.

	La habitación privada es justo lo que uno espera. Cuadrada, con una tenue iluminación roja. Hay bancos acolchados en tres paredes y una plataforma cuadrada en el centro. ¿Es una mesa? ¿Un escenario? Quizá ambas cosas. Por los altavoces suena una música grave con un fuerte ritmo pulsante.

	Matteo se tumba en el banco que da a la puerta. Diego está de pie a un lado. Cuando entro en la sala, bajo la cabeza con recato y vierto la sal por el umbral. En cuanto se completa el círculo, un murmullo de magia recorre la sala y sé que todos lo sentimos.

	Me doy la vuelta y apago la vela. Con un movimiento de sus dedos, Diego enciende la mecha. Pero antes de que pueda empezar el hechizo, el demonio suelta un rugido poderoso y salta sobre la mesa hacia él.

	Me quito de en medio mientras forcejean en el suelo. Diego intenta hechizar al demonio, pero me doy cuenta de que se contiene. Después de todo, es el cuerpo de su hermano.

	Mi magia está cerca, zumbando a lo largo de mi piel como un cable con corriente. Es débil, pero está ahí. Empiezo a recitar el hechizo, contenta de haber trabajado juntos en él, agradecida de poder recordarlo a pesar de mi miedo. Pero el demonio echa a Diego a un lado y se abalanza sobre mí.

	El rostro perfecto de Matteo está distorsionado por la rabia y su voz contiene un gruñido inhumano. 

	—¿Crees que puedes librarte de mí con un poco de sal y una vela? Sus familias son mías. Su poder es mío. Y no hay una maldita cosa que puedas...

	Diego lo ataca por la espalda, cortando el discurso. Lucho por continuar el hechizo, pero cada vez están más cerca de mí. Me subo a un banco y me alejo de ellos, pero Matteo me agarra del tobillo. Caigo sobre los cojines y se me cae la vela. Cae al suelo y se pierde entre las sombras del escenario.

	No veo la llama. Se ha apagado.

	Matteo se quita a Diego de encima y lo empuja hacia la puerta. Siento que la energía del círculo de sal cae. El pie de Diego debe haberlo roto.

	Nuestro plan está arruinado.

	El demonio carga contra mí y yo extiendo las manos. Es defensa propia, una vieja costumbre. No espero que pase nada, pero de repente mi magia está aquí. Ahora. Justo cuando más la necesito. Mis manos están casi ardiendo con ella, pero no es solo mi telequinesis la que está lista. Es toda ella. Mis escudos saltan por los aires y siento dentro de mí la conciencia de todo el tejido de esta sala, de las energías que conforman nuestras deidades.

	Afuera, la Luna está casi llena. La Luna siempre ha sido mi guardiana, y ahora está aquí, llenándome de puro potencial.

	Puro poder.

	Las ataduras del delantal saltan de mi cintura y vuelan por el aire hasta el grueso cuello de Matteo. Lo rodean dos veces y los extremos se retuercen formando un nudo.

	Percibo el momento en que el nudo está completo, y grito: 

	—¡En el nombre de la Luna, te ato, Matteo!

	Como no conozco el nombre del demonio, uso el de Matteo. ¡Y funciona! El cuerpo de Matteo se desploma al instante, cayendo sobre los cojines a mi lado con un ruido sordo. Tiene los ojos cerrados y no se mueve.

	Respiro con dificultad y creo que me he golpeado el hombro al caer, pero me siento más viva que en años.

	Mi magia.

	Ha vuelto.

	Me recorre como mil abejas zumbando, como nubes llenas de electricidad antes de una tormenta. Me río, porque me siento tan hechizantemente bien, y la he echado de menos como echaría de menos el aire si me estuviera ahogando.

	Por la Tierra, ¿cómo he podido vivir así durante cinco años? Una sombra de mí misma. Un caparazón.

	Diego está a mi lado, revisándome, y tardo un segundo en concentrarme en lo que dice.

	—¿Cat? Carajo. Cat, ¿estás bien? ¿Qué te pasa? ¿Estás herida? Por favor, háblame, mi corazón.

	Levanto una mano hasta su mejilla y rozo con el pulgar la línea de sangre que hay allí. Le susurro: 

	—Sana, sana, colita de rana. —Una rima curativa para niños. Pero hay una chispa de magia entre nuestra piel mientras su corte se cura.

	—Estoy bien, Diego. —Mi voz es firme.

	—Gracias, al Sol. —Me estrecha en sus brazos para darme un fuerte abrazo. Con mis escudos abiertos, también puedo sentir su poder. Hay mucho de él. Siempre ha sido fuerte, pero ahora es más refinado. Ha dejado de ser la fuerza contundente que solía ser cuando éramos niños. Y donde antes estaba alimentado por la inseguridad adolescente, ahora está afilado por la confianza adulta.

	Pero eso no es todo. Yo también siento su deseo. Eso aviva el mío y, antes de que pueda pensar en lo acertado de hacerlo, giro el rostro hacia el suyo y lo beso.

	Con un gemido, me arrastra hasta su regazo y me devuelve el beso. Esta vez profundamente, con lengüetazos y mordiscos. Mi magia palpita en respuesta a la suya y me aparto solo para desabrocharle los botones de la camisa.

	—Tu magia —dice jadeando—. ¿Ha vuelto?

	—Eso parece. Quítate la ropa.

	—Cat. —Suelta una carcajada sorprendido—. Todavía no hemos terminado aquí.

	—¿Qué? Ah, claro. Todavía hay un demonio en el cuerpo dormido de tu hermano.

	—Por cierto, ha sido un hechizo brillante. —Hay orgullo brillando en su voz, y yo lo absorbo—. Quería devolver al demonio al infierno del que salió, pero mis padres se enfadarían si hubiera hecho pedazos el cuerpo de mi hermano.

	—¿Qué hacemos con él?

	Antes de que podamos decidirnos, la puerta se abre de golpe y nuestros hermanos entran en tropel, gritando y vociferando, seguidos por los silenciosos operadores de cámara.

	Mi hermana Crystal levanta una botella abierta de champán caro como si fuera una espada y fuera a la guerra. 

	—¡Nos colamos en la fiesta!

	Lorenzo, el hermano pequeño de Diego, entra en la habitación detrás de ella. Se le ilumina el rostro cuando ve a Matteo desmayado en el banco y suelta una carcajada. 

	—¡Parece que alguien ya se ha pasado de fiesta!

	Una camarera nos sigue a todos y le pongo en la bandeja la diadema y los lentes prestados junto con un billete de cien dólares. 

	—¿Puedes devolvérselos a la encargada del guardarropa?

	Diego se levanta y me pone de pie. 

	—Vamos.

	Echo un vistazo a Matteo. Crystal y Lorenzo le están dibujando pollas en el rostro con un lápiz de ojos. Nadie parece darse cuenta del delantal que lleva atado al cuello. 

	—Estará inconsciente unas doce horas, quizá más —digo.

	—Perfecto. —Diego me rodea la cintura con un brazo, estrechándome lo suficiente para que pueda sentir la evidencia de lo mucho que me desea. El calor de sus ojos coincide con el fuego que me recorre las venas—. Porque tú y yo tenemos asuntos pendientes.

	Le agarro la parte delantera de la camisa y le dirijo una sonrisa sensual. 

	—Vamos, brujo. Pongámonos perversos.
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	Cuando volvemos a la Suite Vampiro ya nos estamos arrancando la ropa.

	Diego deja de besarme el tiempo suficiente para quitarme la camisa por la cabeza. 

	—Esto no es solo por toda la magia que hemos usado.

	Me quito las sandalias y busco la cintura de sus pantalones. 

	—Desde luego que no. Pero necesitamos sacarlo de nuestros sistemas. Y el sexo es muy bueno para conectar la energía a la tierra.

	—Cierto. Deberíamos estar conectados a la tierra antes de enfrentarnos al demonio mañana.

	—Y antes de tener que lidiar con nuestras familias.

	—Totalmente.

	Llegamos a la cama a medio vestir. Todavía llevo una minifalda blanca y mi sujetador. Diego tiene los pantalones abiertos y la camisa desabrochada. Los dos estamos descalzos.

	Mi magia sigue en alerta máxima, pero ahora está totalmente centrada en Diego. La magia sexual no es lo mío, pero con Diego, tal vez podría convertirse en lo mío. Lo nuestro. Ya no lo se.

	De lo único que estoy segura es de que lo deseo. Y él me desea a mí.

	Aunque el regreso de mi magia es abrumador, no me atrevo a volver a encadenarla. Estoy demasiado feliz de tenerla de vuelta. Si no fuera por Diego ahora mismo, por lo que está pasando entre nosotros, estaría destrozada.

	Pero con cada sabor de sus labios, con cada roce de sus manos en mi cuerpo, él me tranquiliza. Poco a poco, siento que me calmo.

	Al mismo tiempo, mi necesidad de él no hace más que crecer.

	Esa necesidad empezó cuando estábamos en el armario, atrapados juntos en la oscuridad, con mis sentidos llenos de él. La sensación de que se ponía duro, y saber que era por mí.

	Desde ese momento, la idea de estar con él así me ronda por la cabeza. Las cosas no pueden volver a ser como antes. Lo deseo demasiado.

	Lo pongo boca arriba y me siento a horcajadas sobre sus caderas. El movimiento me sube la falda y estoy segura de que puede verme las bragas. Deslizo los dedos por su pecho desnudo hacia el intrigante bulto de sus pantalones.

	—Me deseas —ronroneo.

	—Bendito Sol, Cat. Debería pensar que eso es obvio. —Parece exasperado.

	—Ahora no. En el armario. Y en la cena de anoche.

	—Cat. —Su voz es seria. Me toma por la nuca y me acerca hasta que nuestros rostros quedan a centímetros de distancia—. Siempre te he deseado.

	Me besa con fuerza, y todos sus sentimientos se derraman en mí. Años deseándome, adorándome, deseando encontrar las palabras para decírmelo, para romper el círculo de rivalidad en el que estábamos atrapados.

	En el que yo nos había encerrado.

	Aún estoy procesando la profundidad de lo que siente por mí cuando me tumba en el colchón y me desabrocha la falda. Levanto una mano y se la paso por el cabello. 

	—Diego. No lo sabía.

	—No pasa nada.

	—¿Por qué no me dijiste nada?

	Sus labios se tuercen en una sonrisa apenada. 

	—Tenía miedo. Y pensé que me odiabas.

	Levanto los codos y le pongo las tetas en el rostro. No parece importarle. 

	—No te odiaba. Solo quería ganar.

	—Y mientras iba un paso por delante de ti, me hacías caso. —Se encoge de hombros—. Eso era suficiente.

	—Pero, ¿y después de graduarnos?

	Desvía la mirada. 

	—Sabía que mi madre te costó el puesto de valedictorian. Pensé que nunca me perdonarías por eso. Me fui a estudiar y cuando volví...

	Termino por él. 

	—Me había ido.

	—Pero ahora estás aquí. —Hay alivio en su voz mientras me lleva la mano a la espalda—. Voy a quitarte el sujetador.

	Me estremezco de anticipación. 

	—Por favor, hazlo.

	Un segundo después, su boca está sobre mí, lamiéndome, y ya no me importa nada más. Ni nuestras familias. Ni la boda. Ni siquiera el demonio. Lo único que me importa son sus labios recorriendo mi cuerpo, sus manos bajándome la falda y las bragas.

	Lo único que me importa es que Diego esté tan desnudo como yo.

	Le lanzo mi magia y sus pantalones salen volando, cayendo al suelo.

	Suelta una carcajada ronca. 

	—Estaba esperando a ver si hacías algo así.

	—Eres un provocador.

	Con las manos le bajo los bóxers por las caderas y dejo que mi magia se los quite. Los dos estamos completamente desnudos y no puedo esperar ni un minuto más para sentirlo contra mí. Me tiro sobre él y rodamos sobre la colcha de terciopelo negro, acumulando calor entre nosotros mientras nos tocamos y nos besamos. Ya estoy jadeando cuando su mano se desliza entre mis piernas y arqueo las caderas, tomando sus dedos.

	Pero no basta con que me toque. Yo también necesito tocarlo. Mis manos exploran su cuerpo, lo aprenden. Es delgado, musculoso y está más moreno por el sol de Miami, con el cabello del pecho bien recortado y varios tatuajes. Finalmente, agacho la mano y agarro la parte de él que ha dejado claro su interés por mí desde el cuarto de las escobas.

	Sus ojos se ponen en blanco y gime. 

	—Sol preservarme, Cat. Me vas a matar.

	—Oh, no, no lo harás —murmuro—. Ni de lejos he terminado contigo.

	Me besa, y nuestra magia aumenta aún más a medida que nos impulsamos mutuamente. La energía adquiere una calidad diferente, algo nerviosa y necesitada, mientras exploramos cada centímetro del cuerpo del otro, provocando placer pero retrasando el clímax final.

	Cuando Diego se separa de mí y se desliza hasta el borde de la cama, me siento despojada por la pérdida de su contacto.

	—¿Adónde vas? —pregunto, sin aliento por la desesperación.

	—Por condones. Están en mi bolso, en la encimera del baño.

	—Permíteme.

	Giro los dedos en un exagerado movimiento de señas. Un condón sale volando del baño. Diego lo tomo en el aire con la mano izquierda.

	Su sonrisa es diabólica. 

	—Buen truco.

	—Hay muchos más. Ven aquí para que pueda montar en esa escoba toda la noche.

	Se arrastra hacia mí, riéndose. 

	—Cariño, voy a remover tu caldero hasta que haga burbujas.

	No puedo contener la risa. 

	—He echado de menos las insinuaciones de bruja.

	—Dame un segundo. Tengo algo sobre sombreros puntiagudos en la punta de la lengua.

	Pero sacudo la cabeza. 

	—No más segundos, Diego. Te necesito.

	Se inclina sobre mí. 

	—Me tienes, Cat. Soy toda tuyo.

	Estoy tan preparada para él que la primera embestida es pura felicidad. Clavo las uñas en su espalda mientras nos movemos juntos, encontrando un ritmo que encaja con la magia que pulsa a nuestro alrededor, entre nosotros, dentro de nosotros. No sé dónde acaba su poder y empieza el mío.

	Mis dedos se enroscan en las sábanas de seda negra mientras él me lleva cada vez más alto. La conexión es tan fuerte que puedo sentir lo que él siente también, y eso magnifica mi propia respuesta. Pura pasión, pero también un deseo más profundo. Sí, él quería esto, pero no es lo único que quiere de mí. Normalmente, eso me asustaría un poco, pero estoy tan metida en el momento con él que me siento bien. Su nombre está en mis labios, un hechizo en sí mismo. Sí, somos brujos. Sí, tenemos magia. Pero lo que hay entre nosotros es un tipo diferente de poder, algo que nunca había experimentado antes.

	Es como si la última pieza de un rompecabezas finalmente encajara en su lugar. Satisfacción absoluta. Serenidad absoluta.

	Totalmente orgásmica.

	Diego me estrecha contra él y acelera el ritmo. Estoy sudorosa y tan inundada de placer que apenas puedo controlar mis propios miembros, pero consigo envolverlos alrededor de él como lianas. Y entonces me aferro a él con todas mis fuerzas mientras el clímax crece. Dentro de mí, sí, pero puedo sentir que él también está corriendo hacia él.

	Cierro los ojos y me aferro a él con todas mis fuerzas. Él gime.

	Y entonces me suelto.

	Me invaden dos oleadas de placer y magia, la suya y la mía. Mi mente se queda en blanco. Mi cuerpo es pura sensación. Floto en una corriente de felicidad, los restos de pasión me atraviesan como minisupernovas. Mi magia por fin se asienta en algo manejable, un ronroneo satisfecho de energía bajo mi piel.

	Diego me tumba suavemente en la cama y me aparta el cabello del rostro.

	—¿Estás bien?

	—Mucho mejor que bien.

	Respira con dificultad y los párpados se le caen como si estuviera a punto de dormirse, pero posa una mano sobre mi cabeza, mi corazón, mi vientre. Tomando una lectura de mí. 

	—Parece que tu magia se ha estabilizado —dice.

	—Así es. Gracias. —Acerco su rostro al mío y le doy un ligero beso.

	Su mirada es casi melancólica mientras me acaricia la mejilla. 

	—Lo decía en serio, Cat. Para mí no se trataba solo de magia.

	Me inclino hacia él. 

	—Lo sé.

	Me pasa el pulgar por los labios por última vez, se levanta de la cama y se dirige al baño.

	Lo miro irse y no me ofendo cuando cierra la puerta tras de sí. La verdad es que yo también necesito un minuto.

	Por mucho que quiera decirme a mí misma que esto es solo atracción física, solo magia de conexión a tierra, es más. Conozco a Diego. Y él me conoce a mí. Él me entiende de una manera que nadie más lo hace. Ni mi familia. Ni mis amigos y compañeros de trabajo en Nueva York. Ni ninguno de los chicos con los que salí brevemente, tanto aquí en Isla Bruja como cuando fingía ser una humana normal y no mágica que trabajaba en la industria de la moda.

	Soy discutidora y nunca estoy satisfecha. Soy jodidamente competitiva. Soy testaruda. Pero también me rompo el culo trabajando. Soy una diseñadora de moda fuerte. Y soy leal. Valiente. Cariñosa.

	Diego ve todo eso en mí. Y estar con él me hace recordar quién solía ser. Quien soy. Quién quería ser, antes de que mi magia me abandonara.

	Quizá pueda ser más de lo que he sido, sin presionarme demasiado.

	Tal vez con una fuerza de apoyo como Diego, no me sienta obligada a esforzarme al máximo para demostrar que soy mejor que mis compañeros, mejor que mis hermanas, mejor de lo que nadie en la isla pensaba que alguien de mi familia podía ser.

	Pero ahora tenemos problemas mayores. Nuestros dos primeros intentos de librar a Matteo del demonio han fracasado. Solo tenemos una oportunidad más antes de la boda, y ahora el demonio sabe que vamos tras él.

	Y todavía tengo que hechizar el vestido de mi hermana.

	Menos mal que mi magia ha vuelto.

	Diego termina y yo tomo mi turno en el baño. Ahora que el exceso de magia ha desaparecido, estoy agotada por los acontecimientos de la noche. Por nuestro roce con la muerte. Por mis revelaciones sobre Diego. Por el regreso de mi magia y un orgasmo fuera de este mundo.

	Cuando vuelvo, está en el centro de la cama y me tiende los brazos para que me una a él. Me subo a la cama y me acurruco a su lado. No debería sentirme tan bien, pero así es. Mucho mejor que dormir en lados opuestos con kilómetros de colchón vacío entre nosotros.

	Me besa en la frente y nos acurrucamos en el montón de almohadas. El aire de la habitación es fresco y huele a lirios y a piedras viejas y húmedas. Es un poco como dormir en un mausoleo, si te soy sincera. Pero mientras Diego me abrace, no me importa dónde estemos.
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	Para mi alegría y la consternación de mi madre, Caro eligió el negro como combinación de colores para su boda. Una parte de mí sospecha que Caro lo hizo con el propósito expreso de molestar a nuestra madre, porque si bien Caro es la Buena Hija que estaría de acuerdo con algo como una fusión matrimonial, también es la Reina de la Agresión Pasiva.

	Frente a mí, Diego se golpea la barbilla pensativo. 

	—Voy a... tocarte como si fueras una tabla ouija.

	Resoplo ante el último intento de Diego de hablar sucio de brujería. Me hace compañía mientras hechizo el enorme vestido de novia negro de Caro en nuestra habitación de la posada. Se supone que estamos ultimando nuestro plan para desterrar al demonio, pero también estamos coqueteando. 

	—Eso es un alcance.

	—Me estoy quedando sin ideas. Te toca a ti.

	Me muerdo el labio mientras pienso. 

	—Hmm. Voy a... ¡lamer tu varita mágica!

	Él asiente con aprobación. 

	—Muy buena. Veamos. Voy a... hacer de tu coño... ¿mi familiar?

	—Madre del Mar, Diego. Eso es terrible.

	—Lo sé. Lo siento. Alégrate de que no haya hecho un juego con tu nombre.

	—Si alguna vez me llamas Gatita, te hechizo.

	—Y me lo merecería.

	Esa mañana, antes de recoger el vestido de Caro, pasamos por La Casa de Paz para ver cómo estaba Matteo después de que se le pasara el hechizo de atadura. Diego había teorizado que la afluencia de invitados a la boda estaba dispersando el hechizo de la cámara. Efectivamente, Matteo parecía muy resacoso, debilitado pero sin miedo, a juzgar por su mirada asesina.

	Mientras los otros hermanos Paz se llevaban a Matteo a Miami para que se afeitara, Diego se había quedado para elaborar un plan conmigo.

	Se queda callado durante un largo minuto. 

	—¿Qué se siente?

	Por un segundo creo que está hablando de nuestro alucinante sexo de la noche anterior, pero entonces señala el vestido de novia.

	—Hace tiempo que no haces esto.

	—Sí. —Mis manos acarician la voluminosa falda, acumulando hechizos extraídos del propio aire. A diferencia de la magia ritual, no utilizo muchas herramientas para la alquimia de tejidos. Solo la prenda, los elementos y mi propio poder.

	Reflexiono sobre su pregunta. A pesar de la afluencia de magia de anoche, me siento torpe y sin práctica. Sigo anulando los hechizos y volviendo a empezar.

	Sin embargo, a pesar de las dificultades, trabajar en este vestido se parece más a volver a casa que a regresar a Casa Cartagena. Echaba de menos esto. Echaba de menos crear por crear, no por dinero, poder o fama, sino porque disfrutaba de la satisfacción de canalizar los elementos a través de mi cuerpo en un diseño hermoso.

	Y ya no puedo ignorar cómo cada prenda que creaba en Nueva York se sentía incompleta. Cómo yo me sentía incompleta.

	Por fin tengo una respuesta para Diego. 

	—Me siento bien.

	Sonríe y me pasa una mano por el cabello, que cuelga suelto por mi espalda. 

	—Yo entiendo.

	—Usas un proceso similar en tu cocina, ¿verdad?

	—Más o menos. Cuando fui a la escuela de cocina, me gustaba, pero sentía que me faltaba algo. Así que desarrollé un procedimiento preciso para mis recetas, algo que los chefs pueden replicar. Y, por supuesto, pongo hechizos en todos los utensilios de cocina.

	—Eres un genio. No puedo esperar a visitar el restaurante.

	—Estoy deseando enseñártelo —dice con cariño.

	El hechizo que estoy tejiendo en el encaje se estanca, y agito las manos para disiparlo antes de volver a empezar. Trago saliva y lo miro a los ojos. 

	—Siento haber estado tan concentrada en ganarte en el instituto.

	Diego se encoge de hombros como si no fuera para tanto y vuelve a sentarse en el sillón. 

	—Es la única manera de que te hubieras fijado en mí. Estabas tan fuera de mi alcance en todos los demás aspectos. Además, me hiciste mejor. Mis hermanos se burlaban de mí, pero nunca me habría ido tan bien si no hubiera intentado seguirte el ritmo.

	—Quieres decir superarme.

	Sacude la cabeza. 

	—No me importaba ganar. Siempre mereciste ser valedictorian, y una parte de mí nunca perdonará a mi madre por sabotearte. Solo quería estar contigo donde quiera que estuvieras, y si eso era en la cima, decidí que haría lo que fuera necesario para llegar allí también.

	—¿Qué habrías hecho si hubiera sido una estudiante mediocre?

	—Probablemente habría encontrado otras formas de avergonzarme para llamar tu atención.

	Me río, pero se me ocurre una pregunta más seria. 

	—¿Qué te hizo abandonar Isla Bruja?

	Resopla. 

	—¿Conoces a mi madre?

	—Tienes razón. Entonces, ¿por qué quedarte tan cerca?

	—La echaba de menos. No lo suficiente como para volver a casa de mis padres después de la universidad, pero sí para instalarme en Miami.

	Mis dedos recorren el encaje mientras reflexiono sobre sus palabras. Diego sabe cómo es este mundo. Ha encontrado una forma de hacer las paces con él, una forma de ser él mismo y seguir manteniendo una relación con su familia a su manera.

	Quizá él pueda enseñarme cómo.

	—¿Vas a volver a Nueva York después de esto? —Su tono es dubitativo.

	—Ya no lo sé —murmuro—. Cuando llegué aquí, tenía toda la intención de marcharme después de la boda. Pero ahora, no lo sé.

	—¿Por qué?

	Muevo los hombros, la conversación me inquieta. 

	—Fui a Nueva York a esconderme. Para curarme del agotamiento. Pero tuve que volver a Isla Bruja para empezar a curarme. Y creo que ya no me escondo más.

	—¿Porque tu magia ha vuelto?

	—En realidad, creo que nunca desapareció.

	—¿No?

	Me toco el pecho. 

	—Me estaba protegiendo.

	—¿En qué sentido? —Parece realmente curioso.

	—La primera vez que hechicé un traje fue para que Caro lo llevara al baile del instituto. Lo hice porque era divertido, una forma desafiante de expandir mis poderes.

	—Lo recuerdo. Tienes una habilidad increíble, Cat.

	—Gracias. Pero la atención que recibió me contagió y me lancé a diseñar más looks para mi madre y mis hermanas. Los pedidos llegaron a raudales.

	—Es una sensación embriagadora. Difícil de abandonar.

	—Lo era. —Me había deleitado en ella. Hasta que el costo fue demasiado alto.

	—En el instituto , me centré en ser la número uno —explico—. Pero después de graduarnos, necesitaba un nuevo objetivo. Ya veía que el estatus de mi familia aumentaba gracias a mi trabajo como diseñadora, así que me centré en eso. Ayudar a mi familia a llegar a lo más alto.

	Asiente. 

	—Entiendo el impulso. Nuestra sociedad se basa en la reputación familiar y el poder colectivo.

	—Exacto. Se convirtió en una obsesión. Con cada creación, intentaba superar a la anterior. Pero no era sano. Y creo que mi magia me aisló para protegerme, para obligarme a reevaluar lo que es verdaderamente importante.

	—¿Y qué es eso?

	—Yo. Mi propia salud y felicidad. Sentí mucha presión, y aunque parte procedía de mi familia y parte de la gente que especulaba sobre lo que se me ocurriría a continuación, gran parte de esa presión procedía de mí.

	—¿Por qué crees que fue así?

	—No hace falta ser un genio para entenderlo. Yo solo... nunca me sentí lo suficientemente buena. Pensé que si podía ser la mejor en lo que hacía, podría relajarme por fin. Pero, ¿cómo podía hacerlo si seguía moviendo los postes de la meta?

	—Cat. —Me sostiene la mirada con esos conmovedores ojos marrones—. Por favor, créeme cuando te digo que eres y siempre has sido suficiente.

	—Creo que estoy empezando a darme cuenta. Aunque me va a llevar más tiempo asimilarlo.

	—Tómate todo el tiempo que necesites. A mí me llevó un tiempo averiguar cómo tener ambas cosas, hacer lo que quería, pero sin dejar de navegar por mi lugar dentro de mi familia.

	—Ayuda saber que lo has hecho.

	—Podemos trabajarlo juntos. —Se queda callado un momento—. ¿Y Nueva York? Seré sincero, he estado siguiendo tu carrera y no parece que hayas bajado el ritmo.

	—No lo he hecho. Es difícil admitirlo, pero simplemente encontré una nueva área en la que destacar. ¿Y qué si no tenía mi magia? Encontraría mi lugar en la industria de la moda humana y haría todo lo posible por llegar a lo más alto allí. —Hago una pausa y sacudo la cabeza—. Fui allí para curarme, pero nunca dejé de trabajar. Seguía escondiéndome. De mí misma. Estos últimos días han sido las vacaciones más largas que he tenido en dos años.

	—No sé si llamaría a esto vacaciones —dice, su tono irónico—. Pero si me dejas, te enseñaré cómo son unas vacaciones de verdad.

	Sonrío, imaginando cómo sería viajar con él. 

	—Mmm. Creo que me gustaría.

	—No eres la única con tendencia a volcarte en tu trabajo, ¿sabes? Pero cuando abriste la puerta del armario y volví a verte, tuve la sensación de que ahora era el momento adecuado para nosotros, si tan solo tuviera el valor de decírtelo.

	Lo miro con afecto. 

	—Has cambiado mucho.

	Se encoge de hombros. 

	—No tanto. He aprendido a no dejar que el miedo se interponga.

	—¿Lo has hecho?

	—Solo tú puedes responder a esa pregunta, mi corazón.

	Antes de que pueda responder, los hechizos empiezan por fin a afianzarse en el vestido de novia, y me inunda una inmensa satisfacción. ¿Hay algo mejor que crear algo de la nada con tus propias manos?

	Me dejo llevar por el trabajo y hablamos de nuestro último intento de librar a Matteo del demonio.

	El plan es realizar un exorcismo a la antigua usanza. Por desgracia, ninguno de los dos tiene mucha experiencia. Yo ayudé a mi madre con algunos cuando era más joven, pero Caro siempre lo hizo mejor que yo.

	Desgraciadamente, Caro está totalmente bajo el hechizo del demonio y se ha convertido en una noviazilla aún más de lo que esperaba para una boda que no le importa. He perdido la cuenta del número de veces que ha gritado “¡Todo tiene que ser perfecto!” a alguien o a algo. La última vez se lo dijo a una maceta. Las hojas de la pobre se estremecieron de miedo.

	Diego está hojeando uno de los libros de hechizos de Nestor cuando me siento y suelto un largo suspiro.

	—Listo. Ya está.

	Deja el libro a un lado y se acerca por detrás para mirar el vestido.

	—Es una obra maestra, Cat. Todo el mundo va a querer volver a contratarte después de esto.

	Exhalo y suelto un gemido cuando sus manos me amasan los músculos doloridos de la base del cuello. 

	—Tendrán que tomar un número —digo.

	—¿Crees que volverás a abrir, ahora que has recuperado la magia?

	—Lo pensaré más tarde. Por ahora, tenemos un demonio que desterrar.

	La ceremonia no está programada hasta la noche, y el único obstáculo en nuestro plan de permanecer juntos es que tendremos que separarnos para vestirnos con nuestros respectivos cortejos nupciales. Aparte del peligro, también será el mayor tiempo que pasemos separados desde que volvimos a Isla Bruja, y ya me he acostumbrado a tener a Diego cerca.

	Me giro en sus brazos y lo beso, porque quiero y puedo.

	Él me devuelve el beso y, antes de que me dé cuenta, me he quitado las bragas y le estoy bajando la cremallera de los pantalones.

	Rompe el beso para preguntarme sin aliento: 

	—¿De verdad vamos a ser tan clichés?

	—¿Te refieres a la dama de honor y el padrino teniendo un rapidito antes de la boda?

	—Sí.

	—Me parece bien si a ti te parece bien.

	—Me parece —gruñe.

	—Entonces hagámoslo.

	Me arrodillo en el sofá. Detrás de mí, Diego me sube el vestido hasta la cintura y se baja los pantalones hasta medio muslo. Lleva condones en el bolsillo.

	En el otro extremo de la habitación hay dos modelos de vestidos, el de Caro y el mío de dama de honor. Tengo la sensación de que nos observan, así que extiendo una mano y hago un movimiento giratorio con el dedo. Las pantallas sin cabeza giran hacia la pared.

	Así está mejor.

	Me entrego al momento, a Diego. A la sensación de su penetración. A la conexión entre nuestras magias.

	Los dos somos alquimistas, después de todo. Yo trabajo con tela y él con comida, pero es el mismo proceso. Nuestra magia siempre se ha entendido, incluso cuando no lo hacíamos.

	Nuestro clímax es rápido y explosivo, y hace mucho por calmarme.

	Le dirijo una sonrisa soñolienta por encima del hombro. 

	—Gracias por eso.

	—Cuando quieras. —Me da un beso en la espalda y me baja el vestido.

	Cuando me levanto, me tiemblan un poco las rodillas y él me sostiene con un brazo alrededor de la cintura. Le acaricio la mejilla y él se inclina hacia mí.

	—Ten cuidado hoy. —Murmura esas palabras contra mis labios.

	—Tú también.

	—Lo digo en serio. Estaré perdido si te pasa algo.

	—Lo sé. Me necesitas para el hechizo.

	—Cat. —Su voz se hace más profunda—. Te necesito para más.

	Su expresión seria me asusta un poco, pero en lugar de apartarlo o hacer una broma, abrazo la tensión y digo lo que pienso. 

	—Diego, yo... yo también quiero más.

	La tensión de sus ojos se alivia y asiente. 

	—Bien.

	Antes de que se vaya a La Casa de Paz, nos ponemos todos los amuletos de protección que se nos ocurren para no caer bajo el hechizo de las cámaras. Y entonces ya no hay nada que hacer.

	Tras un último beso, Diego se va.

	Ya lo echo de menos.

	 


CAPÍTULO OCHO
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	Es la hora del espectáculo. Como el vestido de Caro ya está terminado, me ducho, me maquillo y me pongo el vestido de dama de honor. Es negro, de encaje, con tirantes finos y escote pronunciado. Me da un poco de pena que Diego no me lo vea hasta la ceremonia, porque estoy muy guapa. Una vez recogido el cabello en un moño bajo, me teletransporto a Casa Cartagena para cumplir con mis deberes de dama de honor y ayudar a mi hermana a prepararse para su gran día.

	Casita ha convertido una de las habitaciones de invitados en una suite nupcial, y yo estoy hacinada con mis cuatro hermanas, mi madre y mi abuela. Tres generaciones de brujas en un mismo lugar, y aunque la mayoría de ellas están atrapadas en el hechizo del demonio, sigue siendo un pandemónium.

	La abuela me aparta y me da unas palmaditas en la mano. Siento una llamarada de magia protectora. 

	—Ay, qué bueno. Te ves tan relajada, querida.

	Estoy segura de que se da cuenta de que Diego y yo acabamos de acostarnos y, por si no lo sabía, mi rubor me delata. 

	—Estoy deseando que llegue la ceremonia.

	Sus ojos oscuros se agudizan. 

	—Te asegurarás de que salga bien, ¿sí?

	Asiento. 

	—Lo haré, Abuela.

	Mira a mi madre, que se arregla en el espejo para las cámaras. Con un profundo suspiro, mi abuela sacude la cabeza y va a ver a mi hermana pequeña, Corinne.

	Estoy hecha un manojo de nervios cuando todos bajamos a conocer a los Paz. Diego, sus dos hermanos pequeños y un primo son los padrinos de Matteo. Matteo parece alerta, pero tenso, mientras sus parientes lo acribillan con sus opiniones sobre la boda. Agradezco a Luna la distracción.

	Diego aparece a mi lado, y realmente no estoy preparada para verlo de esmoquin. Acentúa sus líneas largas y delgadas y la anchura de sus hombros. Lleva el cabello peinado hacia atrás y parece un modelo.

	Lo miro con aprecio. 

	—Hola, nerd. Te arreglas muy bien.

	—Tú tampoco estás mal, Salutatorian.

	Lo dice con cariño, como si fuera un chiste interno entre los dos. En los últimos días, la palabra ha perdido su significado. Eso, sumado a su mirada afilada, me hace saber que sigue siendo él mismo.

	Lo agarro de las solapas y tiro de él para darle un beso. 

	—Eres mi valedictorian, ¿entendido?

	Su mano se posa en la curva de mi cuello y me pasa el pulgar por el punto del pulso. 

	—Siempre fue para ti, mi corazón.

	Saber que nuestra rivalidad era unilateral, que solo intentaba acercarse a mí aunque yo se lo permitiera, es agridulce. ¿Qué más malinterpreté entonces?

	Pero ahora estamos aquí. Somos mayores, más sabios y más guapos. No sé lo que nos depara el futuro, pero espero que incluya recuperar el tiempo perdido.

	Si sobrevivimos a esta boda.

	La ceremonia se celebrará al aire libre, en el césped, sobre el agua. Se ha añadido un muelle corto y elevado, con un cenador cubierto de tul negro y adornado con rosas de color rosa rubor y burdeos. Por encima, la Luna se eleva alta y llena, bendiciéndonos a todos. Ya casi es la hora.

	Filas de sillas llenan el césped, ocupadas por familiares cercanos y lejanos, amigos íntimos, miembros del consejo de Isla Bruja y brujas de todo el mundo. Es un “quién es quién” de la brujería, y aún más gente acudirá a la recepción.

	Las cámaras están por todas partes, y no puedo decir quién está ya en trance o no. Me atengo al plan, evito las cámaras mientras charlo con los invitados y uso la excusa de “creo que escucho llamar a mi madre” cada vez que veo que se acerca una cámara.

	También juego esa carta cada vez que alguien hace un comentario sarcástico sobre cómo abandoné a mis clientes.

	Vaya, siento mucho haberme quemado y haberles hecho perder a todos la oportunidad de llevar “un original de Catalina” a la boda de mi propia hermana. Es todo lo que puedo hacer para no poner los ojos en blanco.

	—Creo que escucho llamar a mi madre —les digo a un joven y a su mujer. Tenemos algún parentesco, pero no recuerdo si es a través de mi madre o de mi padre. Me escabullo entre la gente y vuelvo al lado de Diego. Esperamos que el exorcismo tenga lugar durante la ceremonia, pero es el único momento en que podemos estar seguros de que tendremos todo lo que necesitamos. Y esperamos que el demonio esté demasiado distraído para detenernos.

	Por fin empieza la música y los novios se reúnen en el patio para emparejarse.

	Diego ladea la cabeza y escucha un momento, con las cejas oscuras fruncidas en señal de confusión. 

	—¿Es eso lo que creo que es?

	Ahogo una risita. 

	—¿Una versión en cuerda de Take Me to Church? Sí. Es parte de la sutil venganza de Caro contra nuestra madre.

	—Verdaderamente diabólica.

	Me reúno con Sophie, la niña de las flores, agachándome hasta su altura. Es la hija de mi primo y es lindísima, con sus redondas mejillas morenas y sus tirabuzones elásticos. Apenas tiene cuatro años, así que me preocupa un poco el papel que va a desempeñar en nuestro exorcismo.

	—¿Estás emocionada por ser la niña de las flores, Sophie?

	—Sí. Muy emocionada.

	—¿Recuerdas lo que tienes que hacer para la boda?

	—Tengo una cesta y hay pétalos de flores en ella. Son rojos, rosas, rojos, rosas...

	Continúa nombrando los colores de cada pétalo. Me enderezo con un suspiro y tomo a Diego del brazo.

	La cesta de Sophie no solo contiene pétalos de rosa. Esconde una bolsa de sal que necesitaré para hacer un círculo alrededor del demonio.

	La canción cambia a una versión de cuerda de “Despacito”. A mi lado, Diego está prácticamente temblando de risa reprimida.

	—Matteo odia esta canción —murmura.

	—Te apuesto un millón de dólares a que por eso la eligió Caro.

	—De ninguna manera acepto esa apuesta.

	—Hombre listo.

	Sienta bien poder reír y bromear en un momento así. De lo contrario, me concentraría demasiado en cómo se me hace un nudo en el estómago.

	Me concentraría demasiado en el terror abyecto.

	Miro a los invitados reunidos. Muchos de ellos son parientes míos, todos gente que conozco de toda la vida. Fui a Nueva York para alejarme de todo esto, de las expectativas y la presión de ser un residente de Isla Bruja, un miembro de la mágica diáspora latina en Estados Unidos.

	¿Y ahora? Solo quiero protegerlos.

	Sophie va primero, dejando caer los pétalos de sus flores con movimientos deliberados. Es adorable, pero cuando llega al muelle, hace algo que probablemente debería haber predicho, pero no lo hice.

	Lanza la cesta de flores al agua.

	Diego suspira mientras el padre de Sophie la toma antes de que ella también se tire al agua. 

	—No pasa nada. Todavía tenemos las velas.

	Como el hechizo de unión funcionó anoche, y el tema de la boda es el negro gótico, Diego fue tallando pequeños símbolos de unión en todas las velas negras.

	Tierra bendice el oscuro sentido del humor de Caro.

	La organizadora de bodas nos da la señal y caminamos por el pasillo entre las sillas hacia el muelle. Allí nos espera la madre de Diego con El Libro de Brujería, el texto sagrado de Isla Bruja. Como Suma Sacerdotisa y madre del novio, oficiará la ceremonia. El padre de Diego está sentado entre el público.

	Todavía me da un poco de miedo la Señora Paz, pero está claro que está bajo la esclavitud del demonio. Tiene los ojos vidriosos y la mirada perdida. Además, no la he oído hacer ningún comentario crítico sobre mí o mis hermanas en toda la noche.

	Matteo se para frente a ella. Me mira a los ojos y me dedica una sonrisa de suficiencia.

	El demonio que lleva dentro está despierto y no me teme.

	Diego me da una palmadita en el bíceps y me doy cuenta de que lo estoy apretando. Intento aflojar el agarre y, en su lugar, elevo una silenciosa plegaria de protección mientras estrangulo el maleficio de mi ramo de rosas negras.

	En el nombre del Sol, la Luna, la Tierra, el Mar, y el Espíritu, protégeme.

	Diego y yo nos separamos en el embarcadero y nos colocamos a ambos lados del puerto. Sin él, me siento expuesta y sola, apenas a un metro del demonio.

	Los demás se unen a nosotros y mi padre acompaña a Caro al altar.

	Estoy orgullosa de su vestido. No es mi mejor trabajo, ni siquiera el más escandaloso. Pero es perfecto para Caro.

	Es casi una cosa viva, capturando todas sus visiones oscuras y retorcidas para esta boda.

	El corpiño le queda perfecto, dándole toda la elevación y el escote que pedía. Heredamos los pechos de nuestra madre, y son, indiscutiblemente, nuestros mejores activos.

	Los brazos de Caro están cubiertos de encaje. Los dibujos se mueven como tatuajes vivientes, pasando de flores a serpientes, a calaveras y viceversa.

	La falda se ondula como si estuviera hecha de humo negro y espeso, como si caminara sobre la niebla. Detrás de ella, las puntas del velo se ondulan como tinta en el agua.

	Los invitados jadean a su llegada. Camina con los ojos bajos, las pestañas postizas oscuras sobre las mejillas bronceadas. Lleva los labios pintados de rojo vino, a juego con su ramo, una belleza en sí mismo, con rosas, enredaderas y hojas doradas. Pesa una tonelada.

	Caro nos alcanza en el muelle. Papá toma asiento junto a mamá, que lleva un largo vestido blanco de sirena porque, como ella dice, “alguien debería ir de blanco en esta boda”.

	Miro a la luna. Luna, por favor, dame fuerzas.

	La Señora Paz abre la ceremonia. 

	—Queridos hermanos, nos hemos reunido hoy aquí...

	Para presenciar un exorcismo.

	—para unir a este brujo y esta bruja en mágico matrimonio.

	En una boda de los condenados.

	Presto suficiente atención a mi señal, pero por lo demás estoy completamente absorta en no hiperventilar. Por fin, la Señora Paz cierra El Libro de Brujería y comienza los votos.

	—Mijo, repite conmigo. Yo, Matteo Alejandro Paz De León...

	Diego y yo esperamos el momento exacto en que el demonio abre la boca de Matteo para pronunciar los votos. Y entonces entramos en acción.

	Usando mi poder telequinético, agarro El Libro y lo lanzo a las manos de Diego, que espera. Al mismo tiempo, todas las velas que rodean a los invitados se encienden como antorchas, incluida la vela adicional que Diego escondió en la glorieta. Los símbolos de la atadura brillan con luz dorada.

	Con el círculo fundido, dirijo mi magia hacia la inmovilidad del cuerpo de Matteo. Tal vez no pueda desterrar al demonio, pero puedo afectar la forma de carbono de Matteo. Es muy difícil, y siento que el demonio lucha por moverse. Los ojos de Matteo brillan en rojo y sus dientes perfectos se muestran en un gruñido.

	Con el libro en una mano y una vela negra en la otra, Diego comienza el exorcismo. 

	—Por la luz de el Sol, te lo ordeno.

	El demonio ruge. Mis brazos tiemblan por el esfuerzo de mantenerlo quieto.

	—Por la sombra de la Luna, te lo ordeno.

	Matteo aprieta los puños y sus músculos se abultan. No me sorprendería que rompiera las costuras de la chaqueta de su traje como si fuera Hulk. Mi poder, tan recién recuperado, lucha por contenerlo. Se me saltan las lágrimas y me tiemblan las rodillas.

	—Por el alma de el Mar, te lo ordeno.

	—¡Diego! —Su nombre se me escapa de la garganta mientras siento que Matteo se me escapa de las manos—. ¡Lo estoy perdiendo!

	—¿Buscas esto, mi sirenita?

	Giro la cabeza al oír la voz familiar y veo a El Capitán de pie al borde del muelle. Lleva en la mano la cesta de flores de Sophie.

	—Sí —digo sin aliento—. Gracias al Mar, sí.

	Cap deja la cesta en el muelle, me saluda y se lanza al agua de espaldas sin salpicar.

	Diego continúa el hechizo. 

	—Por el corazón de la Tierra, te lo ordeno.

	La parte superior del cuerpo de Matteo se tensa. Diego me mira a los ojos y se aleja de su hermano. Cuando Diego asiente, libero al demonio y envío todo mi poder a la bolsa de sal escondida en la cesta. Matteo se lanza hacia delante, con los brazos extendidos, dispuesto a estrangular a Diego antes de que pueda completar el ritual.

	Pero estoy empezando a querer a mi antiguo rival, y que me aspen si lo pierdo ahora.

	Vuelvo a sentir toda la fuerza de mi poder. Extiendo una mano en dirección a la cesta y uso mi magia para rasgar la bolsa. Milagrosamente, la sal no está ni un poco húmeda.

	Lanzo el otro brazo hacia Matteo, y los granos de sal vuelan por el aire en un rayo blanco apenas visible. Justo antes de que el demonio alcance a Diego, la sal se conecta en un círculo flotante, rodeando la cintura de Matteo como uno de los anillos de Saturno.

	Su cuerpo se detiene y hay asesinato en sus ojos, pero ya lo tenemos.

	Diego invoca a la deidad final. 

	—Por la voluntad del Espíritu, te ordeno que liberes el cuerpo de mi hermano de inmediato.

	A la palabra “liberar”, hay un pulso en el aire, y el hechizo del demonio se rompe. En un segundo, todos observan el proceso con leve sorpresa. Al siguiente, están gritando. A su alrededor, los operadores de cámara se vuelven translúcidos, como fantasmas.

	Mi madre echa un vistazo y se levanta de un salto. Corre hacia el muelle sobre sus altos tacones y le arrebata el libro a Diego. Sus ojos se ennegrecen cuando avanza hacia el demonio, y la expresión de su rostro me hiela hasta los huesos. No la había visto así desde que Crystal prendió fuego al gimnasio del instituto.

	Mamá está a punto de exorcizar a este demonio.

	—Cómo. Te. Atreves. —Pone una mano en el pecho de Matteo, con los dedos separados. Finos zarcillos de humo salen de debajo de su palma y enseña los dientes con rabia—. ¿Cómo te atreves a atacar a mi familia, comemierda?

	El demonio grita en la garganta de Matteo, y mamá me dedica una mirada tranquilizadora de ojos negros.

	—Buen trabajo, cariño. Yo me encargo a partir de ahora.

	Suelto mi control telequinético sobre la sal y me tambaleo hacia atrás. Diego está allí para atraparme. Su madre se une a la mía, entonando las oraciones rituales de la Luna para purificar a su hijo y devolverlo a su propio cuerpo. La magia se basa en el equilibrio y las dos trabajan juntas: mi madre expulsa al demonio y la gran sacerdotisa Paz recupera la conciencia de su hijo.

	Abuela se une a nosotros y observa la forma protectora en que Diego me abraza. Me dedica una sonrisa socarrona.

	—¡Ajá! Sabía que no era todo una actuación.

	—Abuela, ¿alguna vez estuviste bajo el hechizo del demonio?

	Ella se burla. 

	—¿Yo? Claro que no.

	La miro boquiabierta. 

	—Entonces, ¿por qué no me lo dijiste?

	—Porque sabía que ustedes dos podrían manejarlo. Y si no podían, estaba preparada. —Abuela saca un cuchillo largo y malvado de su pequeño bolso, como una especie de Mary Poppins asesina octogenaria—. ¿Creías que iba a dejar que un demonio se casara con mi nieta? Además, Diego y tú se llevaban tan bien.

	Me pellizco el puente de la nariz. 

	—Abuela, en el futuro, el exorcismo no es un buen recurso para casarse.

	—Pero funcionó, ¿sí? —Me guiña un ojo y se acerca a Caro, que ha tirado su enorme ramo de flores al agua.

	—Es una señal de la Luna —declara Caro—. No me voy a casar con Matteo.

	Matteo, que todavía está siendo sometido a un exorcismo por dos mamis boricuas, no tiene nada que decir al respecto.

	Mi hermana menor, Corinne, ríe de alegría mientras graba todo con su teléfono. 

	—Es un escándalo para la historia. Estoy deseando subirlo a InstaBruja.

	Papá le arrebata el teléfono de las manos. 

	—Nada de hacerlo viral a costa de tus hermanas.

	—¡Pero papá!

	—Ya conoces las reglas.

	Mi hermana Cleo pone cara de desconsuelo. 

	—Espera, ¿quieres decir que las cámaras no eran reales? ¡Coño! —Se aleja hacia la casa llorando.

	Crystal chasquea los dedos en el rostro de Diego para llamar su atención. 

	—Hey brujo. ¿Qué tal si sueltas el círculo de unión para que podamos entrar todos y emborracharnos?

	—Oh claro. —Diego me suelta y aplaude—. El círculo está cerrado.

	La palmada reverbera por el espacio y los invitados ovacionan.

	Crystal silba para llamar su atención. 

	—¡Barra libre, bebé! El último en llegar al salón es una pendeja!

	La mayoría de la multitud se mueve para seguirla. Algunos se reúnen alrededor del muelle para dar consejos a mi madre y a la señora Paz, pero no son pocos los que lanzan miradas especulativas en mi dirección.

	La tía abuela de Diego nos guiña un ojo. 

	—Ay, ¿pero a lo mejor podemos casarlos hoy después de todo?

	Otra vieja -posiblemente prima de mi padre- mira el reloj. 

	—Si se dan prisa con el exorcismo, podremos celebrar otra ceremonia antes de que se ponga la Luna.

	Me cubro el rostro y le murmuro a Diego entre los dedos. 

	—Sácanos de aquí.

	—Esta es tu tierra, ¿recuerdas? Yo no puedo teletransportarme. Pero tú sí puedes.

	—Bendita Luna. Así es, ¡puedo!

	Lo rodeo con mis brazos e invoco mi magia para que nos lleve a la posada. El viento corre a nuestro alrededor y, un segundo después, estoy de pie sobre el asfalto en lugar de sobre la hierba. Nestor está barriendo la entrada cuando aparecemos.

	—¡Bienvenidos, nenes! —nos llama—. ¿Han desterrado al demonio?

	Diego se frota la frente. 

	—¿Tú también lo sabías?

	—Claro que sí. Matteo nunca estuvo tan interesante como esta semana. Por eso no fui.

	Beso la mejilla de Nestor mientras entramos en El Nido de la Arpía. 

	—Gracias, Nestor. Por todo.

	Me guiña un ojo bajo el flequillo magenta de su peluca y sigue barriendo. Antes de que podamos cerrar la puerta principal detrás de nosotros, grita: 

	—¡No te olvides de devolver todos mis suministros a donde pertenecen!

	Diego sacude la cabeza y suspira mientras subimos las escaleras hacia nuestra habitación. 

	—En Isla Bruja todo el mundo lo sabe todo de los demás.

	—No me extrañaría que tu tío y mi abuela estuvieran juntos.

	—Seguro que sí.

	Dentro de nuestra habitación, chasqueo los dedos y todas las velas cobran vida, un pequeño acto de magia que nunca volveré a dar por sentado. 

	—Formamos un buen equipo, ¿verdad?

	—No se me ocurre nadie con quien preferiría exorcizar a un demonio.

	Dejo el teléfono en la cómoda y me agacho para quitarme los tacones. 

	—Deberíamos quitarnos esta ropa.

	—Todavía no. —Diego saca su teléfono y lo sostiene con la pantalla mirando hacia nosotros—. Vamos a hacernos una selfie.

	—Ah, claro. Se suponía que íbamos a hacernos fotos después de la ceremonia. Supongo que eso no va a pasar, ¿no?

	—No es probable. No me imagino que Matteo quiera recordar esta noche.

	Rodeo la cintura de Diego con mis brazos y sonrío a la cámara. Me saca unas cuantas fotos, incluida una en la que me besa la sien. Mi sonrisa es grande y genuina y, aunque tengo los ojos entrecerrados, es la que más me gusta.

	—Envíamelas —le digo.

	—Te las mandaré. No pude decírtelo antes, pero estás impresionante.

	—Gracias. Tú también. Guapo, quiero decir. —Le toco suavemente el aro de la nariz—. Me gusta esto.

	—Me alegro.

	Bajo la mano y la pongo sobre su corazón. 

	—A mí también me gusta.

	Tira el teléfono sobre la cama y me rodea con los brazos. 

	—¿Qué sigue para nosotros, Cat?

	Apoyo la cabeza en su pecho, disfrutando de su tacto sólido y firme. No necesito una bola de cristal para saber que nuestras perspectivas son buenas. 

	—¿Qué sigue? Creo que...

	Se me revuelve el estómago y me río. 

	—Creo que tienes que hacerme la cena.

	Diego sonríe. 

	—Con mucho gusto.

	 


CAPÍTULO NUEVE
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	Como nos saltamos la recepción, Diego le pregunta a Nestor si puede usar la cocina del B&B para cocinar para mí. Nestor acepta, con la condición de que le dejemos las sobras.

	Diego hace comida puertorriqueña con un toque de gastropub, utilizando la magia para acelerar algunos de los pasos. Tras acomodarme en la barra, le pregunto por el restaurante y me cuenta cómo ha sido su vida desde la última vez que lo vi.

	Es un placer ver a Diego moverse por la cocina con movimientos eficientes y, si he de ser sincera, sexys. Su seguridad es total. Es el dueño de sus dominios.

	Así es Diego en realidad. Dedicado, ambicioso y centrado en perfeccionar su oficio. Trabaja duro, pero no es competitivo como yo. Aún así, es bueno saber que no le molesta esa parte de mí.

	Es hora de que me olvide de mi enfado por lo de ser valedictorian. Diego mismo es un premio más grande que cualquier trofeo o certificado.

	Mientras saboreo las papas fritas de yuca bañadas en alioli de cilantro, recuerdo el comentario de Diego de antes, sobre no dejar que el miedo se interponga en el camino de lo que quiere. ¿Es eso lo que he estado haciendo? Antes, no lo habría dicho. Siempre he perseguido lo que quería con determinación, como ser la mejor estudiante de mi promoción, o sacar adelante a mi familia con mi mágico negocio de alta costura, o incluso ser una diseñadora de moda de lujo famosa en todo el mundo.

	Pero, ¿era realmente eso lo que quería? ¿Por qué las había perseguido? ¿Qué creía que me aportarían?

	Recuerdo el primer vestido que encanté para Caro y me doy cuenta. Soy una de las cinco hijas de una familia narcisista. Mi superación comenzó como una forma de sobresalir. Para recibir elogios. Pero hacer ropa también me trajo amor y atención. De mis padres. De mis hermanas. De mis compañeros y de los mayores de la comunidad de Isla Bruja.

	Amor y atención. Eso es lo que he estado buscando todo este tiempo.

	Y aquí está un hombre que se preocupa por mí no por mis logros, sino a pesar de mi empeño en conseguirlos.

	Dejo el tenedor. 

	—¿Diego? ¿Te importa si no vuelvo a hechizar otra prenda?

	Se aparta de los fogones con expresión perpleja y niega. 

	—Solo quiero que seas feliz. Si te hace feliz diseñar ropa, hazlo. Pero si no, no lo hagas.

	Parece muy sencillo. Y, tal vez lo es.

	—Creo que voy a buscar una casa en Miami —anuncio.

	A Diego casi se le cae la sartén que sostiene. 

	—¿Vas a qué?

	—¿Recuerdas lo que dijiste de estar cerca, pero no demasiado cerca? —Cuando asiente, continúo—. Reconectar con mi magia, con mi familia, contigo... Me he sentido más realizada en estos últimos días que desde que me fui. Creo que estoy lista para volver.

	Diego se lava las manos rápidamente y luego se acerca para besarme.

	—¿A qué viene eso? —pregunto, sorprendida.

	—Pensé que para que te mudaras aquí iba a necesitar mucha más persuasión de mi parte. No se me había ocurrido que lo único que tenía que hacer era darte de comer.

	Le tiro una servilleta enrollada. 

	—No es solo la comida. Nueva York nunca me ha parecido mi hogar. Solo...

	—¿Qué?

	Trago saliva. 

	—¿Y si vuelve a pasar? El agotamiento, quiero decir. ¿Y si la próxima vez es permanente?

	Diego me abraza contra sí y me acaricia suavemente el cabello. 

	—No pasará, mi corazón. Ahora eres otra persona, y si vuelves a montar tu negocio, será por ti, no por tu familia.

	—Y te tendré a ti para asegurarme de que tomo descansos.

	—Oye, si alguien conoce tus patrones de superación, soy yo.

	Vuelve a los fogones y yo vuelvo a picar algo. Tiene razón. Ahora las cosas son diferentes. Y por fin me doy cuenta de que mi valía no está ligada a mis logros.

	Diego prepara deslizadores de mofongo y bacalao guisado sobre quinoa con gandules, junto con una jarra de piña colada. Todo es lo mejor que he probado nunca. El hombre realmente tiene un don.

	Crystal llama justo después de que terminamos de comer, y me doy cuenta de que está borracha.

	—Yo sis. ¿Adivina qué? —balbucea.

	—¿Estás borracha?

	Crystal se ríe. 

	—No me digas. Eso es demasiado fácil. No, es otra cosa.

	Cierro los ojos. 

	—Maldito maleficio, ¿qué otra cosa podría ser?

	—Caro invocó al demonio.

	Casi dejo caer el teléfono. 

	—¿Caro qué?

	Diego me mira con preocupación, así que pongo el altavoz.

	—Sí —continúa Crys—. Caro decidió que no podía seguir adelante con la boda con Matteo porque él, entre comillas, odia la buena música, así que intentó invocar al fantasma de mamá Isabella para que la ayudara a detener la boda. Pero en lugar de a nuestra bisabuela, ¡llamó a un puto demonio!

	Miro a Diego, que se tapa la boca y se ríe a carcajadas. 

	—Esto no tiene gracia —le siseo.

	Se seca una lágrima. 

	—Vamos, en cierto modo si lo tiene.

	A Crystal le digo: 

	—Todo esto porque Caro es demasiado pasivo-agresiva para decirle a mamá que ha cambiado de opinión.

	—Lo clavó en uno.

	—¿Y qué pasa con los operadores de cámara? —Pregunto.

	—Una mierda espeluznante. Eran almas perdidas, pero mamá los ayudó a cruzar. De todos modos, hay una botella de Dom Perignon añejo con mi nombre. ¡Adiós, bruja! Diviértete quemándote en la hoguera de tu novio.

	Termina la llamada y yo frunzo los labios pensando en la insinuación. 

	—Bueno, esa no ha estado tan mal.

	Diego levanta la mano, como más o menos. 

	—Aunque yo no lo llamaría bueno.

	Me vuelvo a meter el teléfono en el bolsillo. 

	—Un demonio. Vaya. No creí que Caro lo tuviera.

	—No lo tenía. El demonio estaba dentro de Matteo. —Hace un sonido como un címbalo choque-contacto.

	—Ella realmente no debe haber querido casarse con él.

	—No puedo culparla. Matteo es mi hermano y lo quiero, pero es un pendejo.

	—Sabes que las familias van a mirar hacia nosotros después.

	—Está en su naturaleza.

	—No te sorprendas si nos planean una boda para la próxima semana usando todo lo que le sobra a Caro y Matteo.

	—Seguro que mi madre ya está preparando un hechizo para cambiar los nombres de las invitaciones por “Cat y Diego.

	Me cubro el rostro con las manos y gimo al pensarlo. 

	—¿En qué estoy pensando, en volver a Florida? Van a volver a meterme en el drama familiar en cuanto firme el contrato de alquiler.

	—Nos las arreglaremos juntos. No puede ser peor que exorcizar un demonio de mi hermano.

	—No tientes a la suerte, Diego —le advierto.

	—Lo único que digo es que podemos ser adultos con límites sanos.

	—Aun así... ¿qué tal si mantenemos esto en secreto por ahora? Lo de mudarme a Miami, quiero decir. Quiero explorar lo que pasa entre nosotros sin expectativas ni presiones. Que esto sea nuestro por un tiempo.

	—Y del Tío Nestor.

	Me doy vuelta y veo a Nestor asomándose por el borde del marco de la puerta. Me saluda con la mano.

	—Nestor, ¿puedes guardar un secreto? —le digo.

	—Oh, claro, claro, mi nenita. Ya me conoces. No le digo nada a nadie. —Nestor hace como que cierra la boca con una llave y se la echa al hombro.

	Es una maldita mentira, pero no se lo digo. En cambio, tomo la mano de Diego y entrelazo nuestros dedos. 

	—Se lo diremos cuando estemos preparados.

	—Cuando estés preparada. Siempre hemos estado en tu línea de tiempo, Cat.

	Abro mis escudos a sus emociones y me doy cuenta de que es verdad. Siempre ha estado preparado para mí.

	Levanta nuestras manos unidas y me besa los nudillos. 

	—¿Sabes lo que pasó cuando me encontraste en el cuarto de las escobas? —me pregunta.

	—No, ¿qué?

	Se le tuerce la comisura de los labios. 

	—Me dejaste boquiabierto.

	Sigo riéndome cuando me besa.

	 


EPÍLOGO
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	Cuatro meses después

	En un sorprendente giro de los acontecimientos, mi hermana Crystal se fuga con Lorenzo, el hermano de Diego. Al parecer, se liaron después de la boda convertida en exorcismo y consiguieron mantener su romance en secreto mejor que Diego y yo.

	Nuestras madres están abatidas por la oportunidad perdida de celebrar otra “boda del siglo”. Pero como buen hermano, Diego interviene y ofrece a Crystal y Lorenzo una recepción en su restaurante de Miami. Como por fin las madres consiguen la fusión que querían, anuncio que me he ido a vivir con Diego.

	Mi madre está extasiada. 

	—Cariño, me alegro mucho de tenerte más cerca. Nueva York estaba demasiado lejos. Te echábamos de menos.

	La madre de Diego tiene una mirada mercenaria. 

	—¿Significa esto que vuelves a abrir el negocio? Me vendría bien un vestido nuevo para la gala del Templo del mes que viene.

	Diego aprieta los dientes. 

	—Mami, ya hablamos de esto.

	Le doy una palmadita en el brazo. 

	—Está bien, D. Lo estoy pensando, Señora Paz.

	—Llámame Josefina. Ahora somos familia.

	Inclino la cabeza. 

	—Cuando vuelva a abrir, serás la primera en saberlo, Josefina.

	Su sonrisa es enorme y hace un pequeño contoneo. 

	—Tengo que decírselo a los demás.

	Diego me frota la espalda. 

	—Las viejitas van a llamar a tu puerta para pedir cita.

	—Que mi madre no te escuche llamarla viejita. Enviará a un zombi por ti. Y creo que te refieres a tu puerta.

	—Nuestra puerta. Y no te preocupes, reforzaré los hechizos de protección.

	—Sabía que había una razón para tenerte cerca.

	Enarca una ceja. 

	—¿Solo una razón?

	—Varias razones. Un millón de razones. ¿Por dónde quieres que empiece?

	—Por aquí.

	Me besa, allí mismo, delante de todo el mundo, y ni siquiera me importa. Que hablen las chismosas. Yo lo amo y él me ama.

	Y eso es más que suficiente.

	 


ALEXIS DARIA
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	Alexis Daria escribe historias sobre personajes latinos de éxito y sus (a veces desastrosas) familias. You Had Me at Hola, el primer libro de su serie Primas of Power, es un bestseller nacional. Alexis es neoyorquina de toda la vida y le encantan los musicales de Broadway y la pizza.


ÚNETE A NUESTRA COMUNIDAD
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Notas

		[←1]
	 Original en español. Cualquier palabra que encontrarás en cursiva se refiere a que se encuentra en español en el libro en Inglés.




	[←2]
	 Título académico que se entrega al graduado con la segunda mejor nota.




	[←3]
	 Título académico que se le otorga al mejor estudiante.
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